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INTRODUCCION

El descenso de la fecundidad en Panamá se inició en la década de I96O y 
sé^celeró en años más recientes. Es una baja de significación. Si las tasas 

de fecundidad observadas en I96O se hubieran mantenido hasta I98O, se ha­
brían producido 8U 755 nacimientos en este último año, en vez de los 52 I6O 
que se registraron «le reducción). Esta evolución de la fecundidad tie­

ne múltiples consecuencias demográficas, en especial sobre el crecimiento y 

la estructura por edad de la población. Por ello, la baja de la fecundidad 

tiene variadas implicaciones para la planificación económica y social del 

país, y de ahí el interés en conocer las características de esta transición, 

sus determinantes y su curso futuro. .

L '
■'j ]

La fuente principal para este conocimiento son el registro de nacimientos 

y los censos de población, que se complementan con las encuestas de fecundi­

dad realizadas en 1975-1977 y 1979* 1̂ presente trabajo aporta las estimacio­

nes derivadas de ios datos provisorios del censo de población de I9B0, obte­
nidas por el método de hijos propios, para el período I965 a 1977- Este es 

precisamente el lapso en el cual el cambio de la fecundidad ha sido más sig­

nificativo. Después de evaluar ios resultados obtenidos con el método, se 

analiza el curso de la fecundidad en el |̂ íjs. según variables geográficas de 

interés (regiones de planificación, contextos espaciai^v definidos por el 

grado de rural Idad y provincias). EÍ principal aporte nuevo del estudio se 

refiere a las diferencias en los niveles y tendencias de la fecundidad que 

están asociados a variables sociales y econ&nicas (estrato socio-ocupadonal 

del jefe del hogar y nivel de instrucción dq la mujer), puesto que ios de- \ 

terminantes del comportamiento reproductivo/son fundamentalmente de esa natu­

raleza. ' También se subraya el hecho de qu^ las estimaciones obtenidas se re­

fieren a las tendencias diferenciales de 1i fecundidad en diversas subpobla­

ciones definidas por las variables mencior^das, aportando así información so­

bre la dinámica de la transición de la fecundidad que está ocurriendo en Panamá.
.f

s



El estudioes principalmente de tipo descriptivo, pero se han resumido tam­

bién algunos de los elementos que ayudan a la interpretación de los determi­

nantes de ios cambios observados.



MATERIAL Y METODOS

El censo de población de 1900

La calidad de este censo ha sido evaluada por García (1982), quien 

estima que la omisión total es de 6 por ciento. Ella es mayor en la población 

menor de 15 años de edad, utilizada en este estudio para las estimaciones de 

los nacimientos: 13,3 por ciento en la edad 0-L años, 6,393^ en 5-9 años y k , 5  

por ciento en los mayores de 10 años. í\)o fue posible estimar el grado de omisió 

para las diferentes categorías utilizadas en el análisis, por lo cual las esti­

maciones basadas en la poulación censal menor de dos años han sido descartadas.

por ser demasiado bajas. k::
El estudio se realizó con una muestra probabilistica autoponderada 

del censo de poolación realizado el 11 de mayo de 1960, la cual fue preparada 

por la Dirección de Estadística y Censo. Comprende solo la población que reside 

en viviendasparticulares y se obtuvo por un muestreo sistemático del 20 por 

ciento de las viviendas (De León, 1961). La cinta grabada que fue recibida en 

CELAOE para su procesamiento fue previamente sometida a revisión y a corrección 

de errores.

Los errores en la declaración de la edad son también importantes 

para la aplicación del método, en especial la población de niños, porque son  ̂

la base de las estimaciones de nqcimlentos en cada año añterlor al censo.

El censo de 1980 tiene los errores habituales en esta declaración ( .índice de 

Myers = 5), cuyes efectos se han reducido utilizando un promedio trienal de 

las cifras anuales en las estimaciones finales.

El triátodo de hijos propios

Brabil£-y Cho (1965) elaboraron un método para estimar la fecundidad

basada en datos censales de niños menores de cinco años y sus respectivas madre 
El método ha sido perfeccionado por Cha (197í») y por Retherford (1).



En síntesis, el ne'todo parte de la base que los niños menores de un año 

enumerados en un censo o encuesta, son los sobrevivientes de los nacimientos 

ocurridos en el año inmediatamente anterior a la enumeración; los niños de 

un año de edad, corresponden a los nacimientos ocurridos en el segundo año 

anterior al censo o encuesta, etc. Puesto que, en la mayoría de los hogares, 

los niños conviven con sus madres, es posible parear estos hijos con éstas. 

Esto se realizó con un programa especial que utiliza ciertos criterios ló­

gicos para hacer este pareo. Así se obtiene un cuadro en que se clasifican 

los hijos de 0 a lU años tenidos por mujeres de 15 a 61+ años, por edades sim­
ples. Todos los niños que no pueden ser asignados, se consideran "hijos no 

propios" y se,distribuyen proporcionalmente a las mujeres, por edad según ia 

distribución de ios hijos propios. En ia^mue^tra dei censo de Panamá, ia 

proporción de hijos propios,|^ nivel nacional j^ivarló entre 89,8^ y 80,95^
con tendencia a decrecer con la edad del niño. piE

'fC ‘or.i
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Una vez obtenido este cuadro básico, el procedimiento se desarrolla en 

tres etapas:

1. Estimación del número de nacidos vivos en cada período anual anterior 

ai censo, clasificados por edad de ia mujer, proyectando retrospectiva­

mente la población enumerada bajo 15 años, por medio de la probabilidad de 
sobrevivencia de la tabla de mortalidad que se haya seleccionado. Para ob­

tener esta tabla, se calcularon las probabilidades de morir »q , oQ Y r'Q2 o 3 o ' 5 o
mediante el método de Brass a partir de las correspondientes proporciones 

de hijos fallecidos declarados por las mujeres en el censo. Con estas pro­

babilidades se seleccionó un nivel medio en el sistema de tablas modelo de 

Coale-Demeny, modelo Oeste. Las estimaciones de nacimientos así logradas 

fueron corregidas por el factor de hijos no propios.

2. Estimación de la población femenina, por edades simples, entre 15 Y ^9 

años para cada año anterior al censo, proyectando retrospectivamente la 

población enumerada en ei censo con las probabilidades de sobrevivencia de 

la tabla de mortalidad ya utilizada en ia pobiación de niños.



3. Cálculo de las tasas de fecundidad por edades quinquenales de la mujer

para cada año anterior al censo con las poblaciones femeninas y los na­

cimientos obtenidos en las etapas anteriores.

El método tiene indudables ventajas. Utiliza los datos habituales del 

censo y evita así deficiencias que puedan existir en el registro de nacimien-  ̂

tos. Pero lo fundamental es que abre importantes fuentes de análisis de la 

fecundidad, porque el pareo de hijos con presuntas madres permite vincular 

las tasas de fecundidad con variables referentes a la mujer, al cónyuge o al 

jefe de hogar, así como a otras características del grupo familiar. De es­

te modo es posible analizar la fecundidad por grupos socio-ocupacionales, 

por edad de la mujer, según condición de migrante, etc., información que no 

siempre está disponible en las estadísticas de registro. Por último, propor­

ciona series de estimaciones para hasta 15 años antes del censo y permite así 

estudiar niveles y tendencias diferenciales.

Las desventajas del método de hijos propios dependen de los errores ori­

ginados en las deficiencias de la enumeración censal y también del no cumpli­

miento de algunos supuestos implícitos en la estimación. El método ha sido 

evaluado en varias aplicaciones hechas por GELADE en países de América Latina, 

(Chackiel, 1979» Behm y Guzmán, I98O, Behm y Alfonso, 1981)- En general las 

estimaciones basadas en la población de menores de 2 años deben ser descan­
tadas, por la marcada omisión censal. En las otras edades las estimaciones 

nacionales no difieren mucho de los niveles que se suponen reales, predomi­

nando ia subestimación. Cuando se trata de subpoblaciones geográficas den­

tro del país, las migraciones internas pueden introducir errores de relativa 

importancia. Sin embargo, en general, las tendencias (aunque no necesaria­

mente el nivel) parecen confiables. ,



Evaluación de las estimaciones

, a/ >
Las tasas globales de fecundidad (TGF) —  obtenidas por el método de hi- ^

jos propios en los 15 años anteriores al censo se comparan en el cuadro 1-A 

con las tasas basadas en el registro de nacimientos, corregidas por omisión (2).

Las TGF promediales coinciden bastante bien con las estimaciones indepen­

dientes, excepto para los dos últimos años, que subestiman la fecundidad entre 

un 5^ y un 8^, debido a la subenumeración de niños menores de dos años, en 

especial de un año de edad. Estas tasas exageran la baja de la fecundidad 

y no han sido consideradas en el análisis.

■J

'■•v'

La precisión del método de hijos propios para estimar la estructura de la 

fecundidad por edad se analizó para los años 1970 y 1975* Se observa que el 

método tiende a subestimar las tasas en las edades menores y a sobreestimarlas 

sobre los UO años de edad, es decir, produce una estructura de la fecundidad 

menos precoz que la que se supone que existe en la realidad. Estas tasas es­

pecíficas no han sido usadas sino como un paso intermedio para el cálculo de

las TGF que, en general, resultan así 1 igeramentei^ubestimadas.

En el sector urbano (cuadro 1-A), las estimaciones de hijos propios re*-

producen bastante bien las tendencias de los datos de registro, que se supo-
pensar

nen relativamente confiables. También es aceptable/que el nivel dado por 

las estimaciones al comenzar la serle se acerca más a la realidad, entre otras 

razones porque están más de acuerdo con los niveles de fecundidad (TGF-U.5) 

existentes en los años precedentes, estimados con el mismo método pero con 

datos del censo de 1970. En cambio, las estimaciones son Inferiores, en cerca

.§/ La tasa global de fecundidad se define como el promedio de hijos por mujer 
al te'rmlno de la edad fértil, si durante toda la duración de este período 
la mujer ha estado expuesta a las tasas de fecundidad por edades de un año 
o período dado.



de 10^, a las tasas de registro durante toda la década del 70. En cuanto al '

sector rural, las estimaciones del estudio están más de acuerdo con la hipó- 

tesis de omisión decreciente en el registro de nacimientos; no obstante, es .v - 

posible que las dos series subestimen el nivel de la fecundidad a mediados 

de la década del 60. ", -

Las estimaciones de hijos propios reproducen relativamente bien las dife­

rentes estructuras por edad de la fecundidad por edad de las poblaciones ur­

banas y rurales. La subestimación urbana se origina principalmente en las 

tasas menores que se obtienen en las edades 20-24 y 25-29 años. En el sector 

rural, la sobrestimación se relaciona con las mayores tasas obtenidas en las

mujeres de 25 y más años.

«i
La comparación por provincias (cuadro 3-A) muestra bastante similitud en 

niveles y tendencias de las TGF en las provincias con ciudades mayores (Pana­

má y Colón) y en Los Santos, una región de baja fecundidad. En las provin­

cias de ChiriquT, Cocié y Herrera los resultados son también satisfactorios: 

la estimación de hijos propios es mayor al comienzo del período y alcanza un 

nivel similar al final, lo que es compatible con la hipótesis que estas esti­

maciones corrigen la omisión del registro existente en el pasado. En Vera­

guas, una provincia de mayor extensión y rural idad, las diferencias son mayo­

res, aunque con iguales características. En Bocas del Toro es evidente la 

subestimación de estadísticas vitales en 1967; con irregularidades, las dos 

estimaciones siguen un curso similar después. Pero el descenso es mucho ma­

yor según las estimaciones de hijos propios; éstas parecen más probables que 

las tasas de fecundidad estable y mantenida resultante de las estadísticas 

vitales, pero éste es sólo un juicio conjetural. Finalmente, en Darlén, las 

estimaciones tienen considerable irregularidad y no parecen confiables, aun­

que seguramente apuntan con certeza a la mayor fecundidad que existe en esa 

provincia, en un nivel que parece más aceptable que el proporcionado por las 

estadísticas de registro.

r
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Con la misma muestra censal de 19BD se han. obtenido estimaciones 

de la fecundidad por el método de ürass (1975),qi-ie son independientes de las 

estimaciones de hijos propios. Ellas se refieren aproximadamente al año 1977-* 

y se consignan en el cuadro 2-A. La comparación muestra que el método de

hijos propios tienden a subestimar la fecundidad, la mayoría de las veces en^.

menos de 6 por ciento. Pero a la vez confirma la dirección y magnitud de

los contrastes de la fecundidad que se han encontrado en el presente estudio.

...IS--'' I

EN SUMA, la evaluación de los resultados obtenidos con el método 

de hijos propios aplicadfíal ceríátJ de población de 1980 muestran que, si bien 

las estimacionefe a nivel nacional ^ n  satisfactorias, aquellas que se refieren 
a subgrupos de lapoEIa , csi.an expuestas a algunas distorsiones. En especi 

> el método parece aumentar el contraste urbano/rural, en parte por

subestimación de la fecundidad en el sector urbano. Sin embargo, las tendencia 

parecen menos afectadas y en varios casos corrigen las deficiencias que pre­

sentan las series basadas en datos del registro de nacimientos.

Como se mostrará en los capítulos siguientes, a pesar de las limi­

taciones mencionadas, ha sido posible identificar numerosos diferenciales, 

bastante coherentes, los cuales afectan tanto al nivel como a las tendencias

de la fecundidad. Sólo hemos dado importancia a los contrastes más significa­

tivos. Aquellas series, o partes de series, que tienen inconsistencias impor­

tantes han sido descartadas. Por otra parte, sólo se consideran tasas basauas 

en una población de por lo menos 2DDÜ mujeres en edad fértil y de 500 muje­

res en cada uno de los grupos de edad de 20-2A, 25-29 y 30-3A anos, que son _ 

loa que más contribuyen a la fecundidad total.

\
‘ . ' J

 ̂i í



EVOLUCION DE LA FECUNDIDAD ENTRE I95O Y I98O

De acuerdo con las estimaciones disponibles (gráfico 1) la tasa global 

de fecundidad aumentó discretamente de 5f6 a entre 1950 y i960, para ini­
ciar un descenso mantenido en la década siguiente. La baja se acelera entre 

1970 y 1980, cuando el descenso alcanza a 30/¿ en el decenio. En I98O la ta­

sa se estima en 3,7 hijos (3)-

Esta evolución coloca a Panamá en una transición de la fecundidad más 

avanzada que la del total de la América Latina y con niveles menores que el 

Area del Istmo Centroamericano (Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, 

Nicaragua y Panamá). El gra'fico 2 muestra los patrones diferentes que está 

adoptando el cambio de la fecundidad en la región latinoamericana. En Costa 

Rica, que en los años 50 tenía una fecundidad bastante mayor que la de Pana­

má, el descenso es muy acelerado a partir de mediados de la década del 60, 
pero se detiene en años más recientes, precisamente en el nivel de fecundidad 

que Panamá está alcanzando en la actualidad. Cuba muestra una baja aún más 

acentuada y mantenida, de tal modo que está hoy por debajo del nivel de reem-' 

plazo (TGF«»1,98 en I98O). Se aproxima así al comportamiento reproductivo 

que Suecia muestra desde hace 20 años.

El gráfico 3 muestra el cambio de la fecundidad por grupos de edades de 

la mujer. El descenso se inició en aquéllas de más de años a comienzos 

de los años 60, cuando en otros grupos aún se supone que había discreto au­
mento. Todos los restantes grupos se incorporan al descenso en 1965“ 1970; 

hacen excepción las mujeres de 15~19 años, cuyas tasas empiezan a reducirse 
sólo en el quinquenio siguiente. El descenso ha sido bastante marcado en to­

dos los grupos de edades en el resto del período en estudio, siendo proporcio­

nalmente mayor en Jas mujeres de 35 y más años. El análisis de la fecundidad 

por cohortes muestra que aquéllas que más han contribuido al descenso son las 

cohortes de mujeres que entraron a la edad fértil a partir de I96O.
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Gráfico 1

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD, AMERICA LATINA, 
ISTMO CENTROAMERICANO Y PANAMA, 195O-1985

TGF

Fuente» CELADE, 19S5.

Gláfico 2. TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD, PANAMA, COSTA RICA, 
tgf cu ba y SUECIA, I96O-I98O

Fuente t B eta y  A lfo n so  ( 1 9 8 1 ) ,  B eta y  Guzmán ( I 98O ), N aciones U nidas ( 1 9 7 0 ,  
19 76  y  1 9 8 0 ) .
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A consecuencia de estas tendencias, el proceso reproductivo tiende a con­

centrarse en las edades menores y la distribución de las tasas por edades 

muestra un máximo agudo en la edad 20~2h años (gráfico 3)- La proporción es­

timada de nacidos vivos en mujeres menores de 30 años era 6 2 ‘jh en 1950-1955 Y 

alcanza casi a 67^ en I98&-I985; más de la mitad de los nacimientos (5̂ 5̂ ) ocu­

rre hoy día en las edades 20-29 años (cuadro l).

Cuadro ̂

FECur^lDIDAD PÜR EDADES. 196ú-65 y 19BG-B5

Reducción
Luades

19GÜ-1965 1980-1985 AüSüluta % 1960-1965 19BD-19B5'

15 - 19 1AA,6 99,7 ^5,1 31,1 12,2 1A,A
ZD -  2A 300,7 200,6 100,1 33,3 25,A 29,0
25 - 29 292,3 17A,A 117,9 AD,3 2A,7 25,A ■
30 - 3A 21B,A 116,0 102, A í̂ 6,9 16,5 16,B
35 - 39 1A6,1D 70,2 75,B 51,9 12,3 10,1
AD - AA 62,9 25,7 37,2 59,1 5,3 3,7
A5 - A9 17,9 5,6 12,3 68,7 1,5 0,8

T Dtal — — — — 100,0 100,0

Fuentes: CELADE (19B3)

En cuanto a los determinantes de este cambio en la conducta reproductiva 

que ha ocurrido en Panamá, Araica (I980) descarta la influencia de factores 

tales como las modificaciones en la estructura por edad de la población, la 

edad de iniciación de la unión y las prácticas de lactancia materna. Piensa \ 

que se trata de genuinos cambios en el comportamiento reproductivo de las pa­

rejas (legales o no) que se generan en las transformaciones económicas y so­

ciales ocurridas después de la Segunda Guerra Mundial. Fue éste un período 

de auge económico que significó que amplios sectores de población mejoraran 

su nivel de vida. Los gobiernos hicieron progresos importantes en programas 

de salud, trabajo, previsión social y vivienda. El acceso de la mujer al 

mercado de trabajo urbano, el aumento del ingreso familiar y una oferta cre­

ciente para el consumo, forzó a las parejas a racionalizar sus decisiones, 

incluyendo la reducción del tamaño de la familia. Este proceso se extendió

.



TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD, PANAMA, I95O-I98O

12

G rá fic o  3 G rá fic o  3A

F uente; CELADE ( 1 9 8 5 ) .
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después al sector rural, en el seno de un aumento creciente de las comunicacio­

nes y por el Influjo de un programa de planificación familiar. Según Araica, 

estas últimas actividades se incorporan al programa de Salud Materno-Infai ti 1 

en 1969*

El conocimiento y la práctica anticonceptiva se ha extendido considera­

blemente en el país. En i9^> una encuesta en la ciudad de Panamá señala qie 

sólo el 26^ de las mujeres casadas o unidas de 20-50 años usaban algún méto­
do anticonceptivo. En 197^ la Encuesta Nacional de Hogares (Araica, 1971+) 

encontró que eran usuarias alrededor del 30?̂ de mujeres de 15-1+9 años, de 
cualquier estado marital. La Encuesta Nacional de Fecundidad (Mascarfn, 1977) 

mostró que el de las mujeres de 20-1+9 años, casadas o unidas (con exclu­

sión de las embarazadas pero incluyendo las esterilizadas) usaban algún método 

anticonceptivo. El uso es menor en las mujeres con 0-3 años de escolaridad 

(1+1^), pero alcanza a 66^ en el grupo con 1+-6 años de educación y sobrepasa 
70^ en los niveles mayores. La proporción de usuarias es mayor en mujeres 

con residencia urbana (72-7h%), pero aún/poblaciones rurales es bastante ex­

tendido { 5 5 %)t en especial si están cerca del área metropolitana (60^). En 

1979 una nueva encuesta señala continuada extensión (Mascarfn, I98l)- En mu­

jeres casadas de I5-I+I+ años la proporción de usuarias es 63^̂ etnrótal país,
7 1^ en áreas urbanas y 57/¿ en las rurales; las cifras para igual grupo de 

edad de la encuesta anterior son 6l^ y l+7/¿, respectivamente. Araica

( 1980) concluye que "si bien es cierto que el descenso de la fecundidad se 

inició en' Panamá antes de que funcionaran organizadamente programas de pla­

nificación" —  "no cabe duda que la acción del Estado contribuyó a sostener 

el procesos e incluso a vigorizar la declinación".
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LOS CONTRASTES GEOGRAFICOS DE LA FECUNDIDAD

Las diferencias geográficas de la fecundidad expresan fundamentalmente 

las diversidades de contextos soci o-economi eos que las divisiones geográfi­

cas representan y que afectan al proceso de reproducción social. Se dispo­

ne de tres^^yaíM^les de esta regiones de planificación, 9 pro­

vincias^ 5 contextos socio-espacia les; ^ t o s  últimos son agrupaciones defi­

nidas en la dimensfón urbano/rurali.

Fecundidad por regiones de planificación

Las regiones agrupan provincias, en la siguiente forma:

Región Metropolitana: Provincias de Panamá y Colón (con exclusión de la Co­
marca de San Blas, que está en la Región Oriental)

Reglón Occidental 

Región Central 

Región Oriental

Provincias de Chiriquí y Bocas del Toro.

Provincias de Cocié, Herrera, Los Santos y Veraguas. 

Provincias de Darién y Comarca de San Blas.

La Región Metropolitana comprende la mitad de la población nacional y las 

dos mayores ciudades del pafs: Panamá, la capital ( habitantes) y

Colón ( ). Es el polo principal de atracción de la -migración interna

y la región de más rápido crecimiento; concentra la parte más importante de 

las actividades comerciales e industriales. Todos sus indicadores socioeco­

nómicos son más favorables que los del resto del país, en el cual ellos son 

bastante insatisfactorios. Hace excepción la calidad de la vivienda: casi 

un tercio de la población de esta región habita viviendas deficientes. El 

sector rural metropoli taño tlene un nivel de vida inferior al sector urbano, 

pero superior al de las poblaciones rurales de las otras regiones; en él la 

intensidad del uso del suelo, la tecnología y la capitalización son relativa­

mente elevadas.

' 7
1

4
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Las Regiones Occidental y Central están dedicadas principalmente a la pro­

ducción agropecuaria. Son bastante similares entre sí en sus indicadores so­

cioeconómicos, que señalan su carácter fundamentalmente rural, sus bajos nive­

les educacionales y económicos y el predominio de las actividades primarias. 

Los índices tienden a ser discretamente menos adversos en la Región Occiden­

tal. La Región Oriental incluye sólo el ^ de la población, es de baja

densidad y su nivel de vida es aún más adverso.

El gráfico U presenta las tasas globales de fecundidad (TGF) de las re­

giones para el período I96O-I98O, utilizando las estimaciones más confiables 
obtenidas por el método de hijos propios con datos censales de 1970 y l 980, 
y de las estadísticas vitales, según se indica. La regional i zación en 1970 ^

presenta algunas di ferencias con la de I98O 1 que afectan sobre todo a la Re- 
glón Oriental ( k ) . Esta Región ha sido excluida del análisis, por la 1 rregu- 

laridad de la serie de estimaciones y la 1 ncorsistenda de sus datos básicos (5)-

Las estimaciones muestran que, ya a comienzos de la década de 19^0, la 

Región Metropolitana se encontraba en una fase mucho más avanzada de reduc­

ción de la fecundidad, que esté de acuerdo con sus características socioeco­

nómicas. Suponiendo que las tasas derivadas del censo de 1970 Subestiman la' 

fecundidad (6), puede suponerse que en I96O la TGF era discretamente superior 
a 5 hijos, un nivel que el resto del país va a alcanzar sólo a mediados de 

la década siguiente. Las regiones Central y Occidental tienen 2,0 a 2,5 hi­

jos más en promedio, en especial ésta última.

La característica de 1afecundidad que es común a todas las reglones es 

el descenso mantenido e importante. Es arriesgado dar importancia a las va­

ri de iones que se observan en la forma de la baja, tratándose de estimaciones 

de distinta naturaleza y confiabilidad. Aparentemente, hubo un estaciona­

miento de las tasas en 19^7-70 en la Región Central, en tanto que el descenso 

era mantenido en la Metropolitana. En todo caso, lastres regiones muestran 

una baja más intensa, y casi lineal, en la década de 1970. Ha habido una re­

ducción de las diferencias absolutas de la TGF entre regiones en términos ab­

solutos (aunque no en forma relativa) y , las regiones conservan siempre su
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Gráfico U

TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD POR REGIONES DE PLANIFICACION,
1960- 1979

O ccid e n ta l

O r ie n ta l

C e n tra l

Fuentet Cuadro 4 a .
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misma ordenación de magnitud de la fecundidad. Al término de la serie, la 

región que engloba la capital del país alcanza una TGF de aproximadamente 3>5 

hijos, en tanto que el resto muestra tasas de alrededor de 5 hijos.

Fecundidad por provincias

‘O

Eliminada la provincia de Darién, por las razones antedichas, las 8 pro­

vincias restantes muestran que, aunque el proceso de reducción de la fecun­

didad es general a todo el pafs, hay bastante variación entre provincias (grá­

fico 5)- Ya en I966 se encuentran en un proceso de baja más avanzado, con 
TGF de a 5»5, las provincias de Panamá y Colón (con los mayores centros 

urbanos del pafs) pero tambiép lo hacen Herrera y Los Santos. Después de un 

período de relativo estacionamiento (excepto en Panamá) hay un descenso con­

tinuado en la década del 70. Hacia 1976 las TGF en Panamá y Los Santos se 

aproximan a 3»0 hijos, en tanto que en las otras dos provincias del grupo 

las tasas se encuentran en el nivel h,0 a l+,5 hijos.

r

Las estimaciones sitúan a Is U provincias restantes en un nivel de fecun­

didad inicial mayor, fluctuante entre una TGF de 6,5 a 7,5* Cocié y Veraguas 

difieren así substancialmente de las provincias de Herrera y Los Santos, de 

la misma Región Central.. Muestran, no obstante, el mismo estacionamiento en 

una alta fecundidad hasta los comienzos de la década de 1970, cuando se ini­
cia un descenso que tiende a desacelerarse hacia fines del período. Las ta­

sas de estadísticas vitales también muestran estabilización en años ulterio­

res en Veraguas, con tasas de 5*5* Cn la Región Occidental, Chiriquí difie­

re substancialmente de Bocas del Toro, respecto a la cual tiene una fecundi­

dad manten Idamente menor, que alcanza una TGF«*5 en I966. Bocas del Toro 

sólo muestra evidencias de descenso de la fecundidad hacia mediados de los 

años 70. Las estimaciones indirectas, que muestran descenso, discrepan de 

las.tasas de las estadísticas vitales, según las cuales en Bocas del Toro pre­

domina una alta fecundidad estacionaria (TGF = 6,5).
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Fecundidad por cc^textos espaciales

La habitual clasificación dicotòmica urbano/rural mezcla en cada una de 

estas categorías poblaciones bastante heterogéneas. Para un mejor análisis.

los distritos fueron agrupados en cinco contextos espaciales, con los siguieiy

tes criterios:

CONTEXTOS URBANOS

1. CIUDAD PRINCIPAL, Comprende la capital nacional, que tiene

habitantes, y las localidades urbanas de los distritos aledar[p5— de-TAf* 
calde Díaz, San Miguel ito y Las Cumbres,

5.

CIUDADES SECUNDARIAS. Incluye la población de ciudades de $000 a 70.000 

habitantes, cuya base económica está asociada a la prestación de servi­

cios para una zona más amplia (7),

RESTO URBANO.

C
CONTEXTOS RURALES

RURALIDAD MEDIA, Localidades rurales de los distritos que tienen menos 

de 70^ de población rural. SI este porcentaje es mayor, entonces su dis­

tancia a una ciudad secundaria debe ser menor que il0 km, por carretera 

transitable todo el año (hormigón, asfalto o revistida).

RURALIDAD ALTA. Localidades rurales en los distritos con 70^ o más de 

población rural y cuya distancia a una ciudad secundaria es mayor que ^0 

km. por carretera transitable todo el año.

Las características de la población femenina en edad fértil por contextos 

se indica en el cuadro 2.
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H Cuadro 2

DISTRIBUCIOnÍpOBLACION fe m e n i n a I5-U9 AÑOS POR CONTEXTOS ESPACIALES Y ES- 
^ TRUCTURA POR NIVEL DE ESCOLARIDAD

Contexto
espacial

Porcentaje de 
población fe­
menina na­

cional

Estructura por años 
de escolaridad

0- 3 k - 6 7 - 9 10 +
Total

URBANOS

Ciudad principal 35,6 5,7 25,h 23,7 i+5,2 100
Ciudad secund. 15,6 8,6 30,1 22,9 38,4 100

Resto urbano 3,^ 13,6 36,6 20,5 29,3 100

RURALES

Rural i dad media 3 1 ,7 25,9 UU,3 13 ,2 16,6 100

Rural i dad al ta 13 ,7 60,1 32,2 1̂ ,0 3,7 100

TOTAL 100,0 — V

Las estimaciones de las tasas globales de fecundidafi porcontextos se 

presentan en el gráfico 6. Fue necesario excluir a la pob1aci ón i noi gena a

causa de variadas Inconsistencias en las estimacTo^esT^)^ TambTén se de-|
\  '

sestimaron las tasas para I966 y I967 en la poblacipn no indígena que reside
en contextos rurales. ?

/
Los resultados indican que la fecundidad está asociada al grado de ru­

ral idad tanto en sus niveles como en la forma de cambio. En la población 

residente en sectores más urbanos la fecundidad había alcanzado ya en I966 
tasas que no sobrepasan una TGF de 5> y que en la capital nacional y sus po­

blaciones aledañas se estima en ^e caracterizan además porque la fecun­

didad está en descenso desde el comienzo del período en estudio, descenso que 

se mantiene hasta su término. Para los contextos "ciudad principal" y "ciudad

U
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Gráfico 5

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR PROVINCIAS. I966 - 1976

IGF
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F uente: Cuadro 5A .

Gráfico 6.
IGF

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR 
CONTEXTOS ESPACIALES, 1966- 1976

F uente: Cuadro 6a .
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secundarla", las tasas en 1976 han alcanzado alrededor de 3 hijos en promedio. 

Hay indicios que en Panamá Metropolitano el descenso , en términos, absolutos, 

tiende a moderarse. Las tasas globales de fecundidad, basadas en las esta­

dísticas vitales, que se suponen más confiables en la ciudad de Panamá, son 

las siguientes:

1975

1976
1977

2,9

2,8
2,6

1978

1979

2,6

2,5

El resto de la población urbana tiene una situación intermedia respecto a las 

poblaciones rurales, muestra descensos paralelos a los de las poblaciones con 

nayores ciudades pero mantiene respecto a ellas un exceso de más de un hijo 

en promedio.

El proceso de transición de ia fecundidad en el sector rural muestra con­

siderable retraso respecto al urbano. Las estimaciones de la TGF para el 

total rural en 1959“ 1966 es de 7,5 hijos con tendencia estacionaria. Las 

series separadas según ei grado de rural idad muestran la persistencia de una 

fecundidad aún alta (TGF 6,5 a 7,5)* Un declinamiento franco sólo es obser­

vado a partir de 1970. El descenso es continuado en los dos grupos, pero ma­

yor en el sector de mediana rural idad, ei cuai alcanza en 1976 el nivel de 

fecundidad observado 10 años antes en el grupo "ciudad secundaria". En 1976 

la población más rural tenía aún una fecundidad de TGF««6,5- De este modo, 

las diferencias de la fecundidad asociadas ai grado de ruralIdad del sitio 

de residencia, se han mantenido hasta el término del período en estudio.

Fecundidad de regiones por contexto espacial

.se

7.

Las TGF para cada contexto espacial en cada región/presentan en el gráfico 

El contexto "ciudad principal" sólo existe en la Región Metropolitana.

/j\

i
/



21

Gráfico 7
TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD DE REGIONES, PLANIFICACION POR 

CONTEXTOS ESPACIALES, POBLACION NO INDIGENA, I968-76

Hetropo

1 9 6 8 1 9 7 6

O ccid ; C e n tra l M etrop . Occid«

U J  Ciudad se c u n d a ria

CD R esto  urbano  

I l  1 g R u ra l media

R u ra l a l t a

C e n tra l

rú e n te : Cuadro 7A
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Es claro que las diferencias de fecundidad están substancialmente asociadas 

al grado de rural idad y no a la región de planificación. Si se controla el 

efecto del contexto, las diferencias entre regiones tienden a desaparecer, 

lo que es bastante notorio en la Región Metropolitana, descrita como de me­

nor fecundidad. A la inversa, en cada Región es siempre marcada la gradien­

te de mayor fecundidad asociada a una mayor rural idad.

La menor fecundidad de la Región Central respecto a la de la Región Oc­

cidental es contradictoria con la mayor rural idad de la primera; los porcen­

tajes de población rural son 77^ y 62^, respectivamente. Se observa, en cam­

bio, que para la población na's rural y el grupo "ciudad secundaria", las ta­

sas son menores en la Región Central, señalando que el origen de esta diferen­

cia debe originarse en otros factores.

En las tres regiones la Incorporación tardía al proceso de transición de 

la fecundidad de la población de mayor rural idad ha acentuado los contrastes 

urbano/rural es.
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DIFERENCIAS DE LA FECUNDIDAD ASOCIADAS A VARIABLES SOCIOECONOMICAS

De mayor interés que los contrastes geográficos de la fecundidad son las 

diferencias asociadas a variables económicas y sociales, puesto que el com­

portamiento reproductivo está socialmente determinado. Se dispone de dos 

variables para el análisis: el nivel de estudios formales completados por 

la madre y el estrato socio-ocupacional, definido por las características 

de la ocupación del jefe del hogar.

Fecundidad por nivel de instrucción

La asociación inversa de la fecundidad con el nivel de instrucción for­

mal de la mujer ha sido repetidamente descrita en diversos estudios. Los

datos del gráfico 8 permiten analizar esta relación en Panamá. Las estima­
ciones para mujeres analfabetas y seml-analfabetas mostraron inconsistencias 
en los primeros años del período en estudio, en especial en el medio rural 
y e n  la población indígena (lo que se comentará más adelante). Por ello

se han descartado las tasas para I966 y I967 en estos grupos -las cuales se 
considera que subestiman la fecundidad- y se han agrupado en una sola cate­

goría las mujeres con menos de 4 años de instrucción, incluyendo a aquéllas 

que no tienen escolaridad alguna. La educación primaria y la secundaria com­

prenden períodos de seis años cada una.

Las mujeres que completaron por lo menos 10 años de estudios, se encon­

traban en 1966 en un período de transición a un régimen de menor fecundidad 
que era el más avanzado en el país, con una TGF de 3»5 o menor. Este hecho 

tuvo entonces poco Impacto en el nivel de lafecundidad nacional, determinada 

preponderantemente por grupos mayor itarios en los cuales la fecundidad era 

mucho mayor y no mostraba tendencia al descenso. La baja tía sido continuada 

en estos grupos de mayor educación, alcanzando en 1976 una TGF que varía en­

tre 2,1 y 2,7. En el grupo que ha hecho estudios universitarios, las tasas 

tienden a estacionarse (7)» a medida que se acercan al nivel de reemplazo.



TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR NIVEL DE EDUCACION DE LA MUJER 
PANAMA 1966-1976 Y CUBA I965- 1977
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F u en te1 Behm y A lfo n so  ( I 98I )
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Si la mujer interrumpió sus estudios al comenzar la educación secunda­

ria, la tasa sub en casi un hijo respecto a los grupos anteriores (TGF«=l4̂ ,7 

en 1976), pero el descenso es igualmente importante. Las tasas tienden a 

moderar su descenso -con un nivel cercano a 3t5“ al fin del período.

Los dos grupos de mujeres con menor educación tienen un comportamiento 

diferente. En las mujeres con h-6 años de educación, que inician la serie 

con una alta fecundidad (cercana a una TGF de 6 hijos), no hay indicaciones 
de un descenso significativo sino hacia 1970, cuando se inicia una baja acen­
tuada. Nótese que la fecundidad total del país no desciende substancialmente 

sino hasta que tal camb i o ocurra en este grupo de mujeres, que forman casi un 

tercio del total de mujeres en edad fértil. En las mujeres analfabetas o 

semi-analfabetas la fecundidad alta y cercana a una TGF de 7 es una situación 

mantenida hasta 1972. Sólo a partir de 1975 este grupo se incorpora al des­

censo de la fecundidad, el cual cobra similar intensidad a la de los otros 

grupos de mayor educación únicamente a partir de 1975*

En suma, el proceso de baja de la fecundidad se ha ido extendiendo pro­

gresivamente desde los grupos de mayor a los de menor educación. En estos 

últimos, con alta fecundidad inicial, la transición ha sido más tardía.

Por otra parte, se comprueba que el descenso de la fecundidad cubre a todas 

las mujeres. Incluyendo a las analfabetas.

J

Si el nivel de educación alcanzado por la mujer tiene esta asociación 

estrecha con la fecundidad, debe suponerse que los progresos realizados por 

Panamá en materia de educación hayan sido uno de los factores que ha favore­

cido su descenso. De acuerdo a los datos censales, la proporción de mujeres 

de 20-29 años (edad en que la fecundidad es más alta) que son analfabetas ha 

descendido de 18^ en I96O, a 12,2Í¿ en 1970 y a 6,2^ en I98O (Dirección de 
Estadística y Censo, 1975)- La TGF descendió de 5»6 a 3>7 (= 1,9) entre 

1970 y 198o* La tasa esperada para I98O es U,9 en la hipótesis de que la 
fecundidad en cada grupo de educación de la mujer no hubiese cambiado desde
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1970 pero sf que hubiese habido cambios en la estructura de la población fe­

menina por educación; esto significa un descenso absoluto de 0,7 puntos. De 

acuerdo a estas estimaciones, aproximadamente un tercio de la baja total de 

la fecundidad en el decenio (0,7/1,9 “ 0,37) se habría originado en el aumen­

to de los niveles de educación.

El giéfico muestra que, aunque el proceso de descenso de la fecundidad 

se extiende a todos los grupos de educación de la mujer, persisten en 1976 

marcados contrastes de fecundidad (TGF con variaciones de 2,1 a 6,1). Como 

se observa en el cuadro 3» l^s mujeres con 0-3 años de educación, que son el 

175¿ de las mujeres en edad fértil hacia I98O, procrean el 25^ de los nacidos 
vivos. Ellas contribuyen a que la fecundidad, aunque en descenso, sea toda­

vía de nivel mediano. En el otro estremo, las mujeres con 7 y más años de 

educación, que son el del total, producen sóloun tercio del total de na­

cimientos y sus tasas tienden aparentemente a una cierta estabilización.

Cuadro 3

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE POBLACION FEMENINA DE I5-L9 
AÑOS Y DE NACIMIENTOS ESTIMADOS POR NIVELES DE EDUCA­

CION DE LA MADRE. I979-8O

Años de estudios

Porcentajes

Población 
femen i na

Nacimientos vi­
vos estimados

Ninguno 7,lv

1-3 9,2 13 .7
U-6 31+,5 1^2,0

7-9 18,3 1U,6

10- 12 20,7 12,0

13y + 9.6 6,1

Ignorado 0,3 0,2

TOTAL 100,0 100,0
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El. gra'fico 8 muestra además la fecundidad por niveles de educación en 

Cuba ( 1965- 1977) con el fin de señalar como ocurren descensos más acentua­

dos de la fecundidad a partir aproximadamente de la situación existente en 

Panamá en 1975* Se observa que la marcada reducción de la fecundidad en 

este país resultó de que el cambio en el comportamiento reproductivo se ex­

tendió a todos los sectores de la población, incluyendo a los de más baja 

o nula educación. Los grupos de más alta fecundidad inicial mostraron las 

mayores bajas, lo que redujo-substancialmente los contrastes de la fecundi­

dad entre grupos educacionales.

Fecundidad según estratos socio-ocupacionales

Diversos autores (Guzmán, 1982; Campanario y Segovia, 1978) han hecho 

notar la importancia que tiene la clase social como variable explicativa de 

la fecundidad en una sociedad determinada. La inserción del individuo en 

el proceso de producción, su relación con los medios de producción, su rol 

en la organización social del trabajo y los beneficios a que tiene acceso 

van a determinar estrategias de sobrevida y modelos de reproducción distin­

tos, en el seno de una formación económico-social concreta (Guzmán, I982).

Desafortundamente, los datos censales no permiten identificar adecuada­

mente la dase social y sus distintas fracciones (Torrado, 1976). Como una 

alternativa, los hogares han sido clasificados según las características de 

la ocupación, la rama de actividad económica y la categoría ocupacional del 

jefe del hogar. Cuando el jefe del hogar no era activo, se elegió al parien­

te que tuviera tal condición. Con los criterios que se indican en el anexo 

se definió un estrato medio-aito y un estrato bajo. Este último se subdi­

vidió según si la actividad se desarrolla o no en el sector agrario, y ade­

más distinguiendo si se trataba o no de un asalariado. 1-os hogares que no 

pudieron ser clasificados comprenden l6,2^ de las mujeres en edad fértil. La 

fecundidad de este grupo es intermedia respecto a la de los estratos, y por 

ello se piensa que no debiera producir un sesgo.

Las características principales de los cinco estratos socio-ocupaciona­

les son las siguientes:
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1. ESTRATO MED 10-ALTO (25 por ciento de las mujeres en edad fértil). Es 

mós bien un grupo de nivel medio, formado principalmente por empleados

en funciones no-manuales (oficinistas, dependientes de tienda, etc.) y pro­

fesionales y técnicos (sobre todo profesores y maestros). Comprende un gru­

po de patronos (contratan fuerza de trabajo), incluyendo propietarios agrí­

colas, así como directivos superiores. En base a la mediana de ingreso y 

educación, y otros elementos de estatus, se incluye también una parte menor 

de trabajadores por cuenta propia, que son comerciantes y vendedores, con­

ductores de medios de transporte y trabajadores en servicios personales.

2. ESTRATO BAJO, NO AGRICOLA. Los ASALARIADOS (28 porciento) incluyen a 

todas las ocupaciones rotuladas como artesanos, operarios y obreros,

en actividades manuales no agrícolas, que trabajen por un salario tanto en 

la producción de bienes como de servicios. Los NO ASALARIADOS (8 por cien­

to) son trabajadores por cuenta propia y comprenden la mayoría de comercian­

tes, vendedores, conductores de medios de transporte y trabajadores en ser­

vicios personales que no fueron incluidos en el estrato medio-alto. Es un 

grupo heterogéneo, que comprende verdaderos artesanos pero también un sub­

proletariado en actividades a menudo denominadas marginales.

3. ESTRATO BAJO, AGRICOLA. Los ASALARIADOS (6 por ciento) están formados 

por los trabajadores en la agricultura, ganadería, pesca, etc.^ que vi­

ven de un salario. Es una categoría heterogénea, que seguramente incluye 

asalariados en empresas capitalistas típicas, campesinos semi-proletariza­

dos y grupos marginales agrícolas (González y Ramírez, I98O). Los NO ASA­

LARIADOS (17 por ciento) aparentemente corresponden al campesinado, que se 
supone predominantemente minifundista y dedicado a la agricultura de auto­

consumo (Errázuriz, I982). Se desconoce la extensión de tierra que poseen 

y otros datos que habrían sido importantes para su clasificación. Tampoco 

se sabe si los campesinos que trabajan parcialmente, se autodeclaran asala­

riados o no asalariados.
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A pesar de las imperfecciones de las categorías sociales que ha sido 

posible diferenciar, el gráfico 9 muestra que ellas están asociadas a tres 

niveles de fecundidad claramente distintos.

El estrato medio alto, que comprende principalmente grupos medios de em­

pleados en el area de servicios y de comercio, alcanzaba ya en I966 una fecun 
didad intermedia, que presenta un mantenido descenso ulterior. La TGF esti­

mada para 1978 es 2,5; en este grupo social es posible que la omisión censal 

sea menor y que esta cifra no subestime mucho el nivel más reciente.

Los grupos de trabajadores asalariados clasificados en el estrato "bajo” , 

por desempeñar actividades manuales y que no están en actividades agrícolas 

muestran una TGF inicial de aproximadamente 5»5» con claro exceso sobre el 

grupo anterior. Es una población de predominio urbano. Un descenso absolu­

to más marcado que en el estrato medio-alto reduce la diferencia de fecundi­

dad a cerca de un hijo en promedio. No se observan diferencias substantivas 

entre los dos sectores -asalariado y no asalariado- en este estrato bajo no 

agrícola. No obstante, las tasas del sector no asalariado tienden a situar­

se siempre levemente por encima de los asalariados.

Todo el sector que labora en faenas agrícolas muestra un considerable re­

zago en las transición a una más baja fecundidad. En I988, cuando se cuenta 
con las primeras estimaciones consideradas confiables, la TGF supera 7 hijos; 

para entonces, el resto de los grupos sociales había alcanzado reducciones 

significativas de la fecundidad. No es sino aproximadamente hacia 1971-72 

cuando se observa que la reducción empieza en el sector agrario, pero enton­

ces el descenso es marcado y promedia casi un hijo cada U años. En todas la 

serie, el.grupo que se ha declarado asalariado y que probablemente no dispo­

ne de tierra, tiene tasas menores y hace progresos más intensos y mantenidos. 

De este modo en 1976 ha alcanzado una tasa de 5»5» en tanto que en el campe­

sinado la TGF es aún de 6,3-
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Al final del periodo en estudio persisten diferencias marcadas de la fe­

cundidad. En el sector agrícola, el grupo asalariado, que es el más avanza­

do en la baja, apenas alcanza los niveles de fecundidad que los obreros no 

agrícolas tenían 10 años atrás. Entre los dos grupos extremos hay una dife­

rencia de 3*5 hijos en promedio.

Con el fin de observar como evoluciona la fecundidad diferencial por gru 

pos soci o-ocupad onal es cuando el conjunto de determinantes del comportamien­

to reproductivo induce una reducción acentuada de la fecundidad, en el grá­

fico 9 se reproducen los resultados de estudio similar hecho en Cuba. Natu­

ralmente los grupos ocupacionales no son los mismos y, sobre todo, el con­

texto político es distinto. Aún en 19^5t había en Cuba diferenciales acen­

tuados de la fecundidad entre grupos definidos por la ocupación, con mayores 

tasas en el sector de trabajadores agrícolas y más bajas entre los trabajado­

res en actividades no manuales. Pero la reducción de la fecundidad ha sido 

no sólo general a todos los grupos, sino mayor en aquéllos con tasas ini­

cialmente más altas. De todo ello resulta, hacia 1977« una notable homoge­

neidad de la fecundidad, con TGF que se aproximan a 2 hijos; el sector agrario 

tiene un pequeño atraso, con un nivel equivalente a la fecundidad del estrato 

medi o-a Ito de Panamá.

Se ve que en el futuro el curso de la fecundidad en Panamá estará bastan­

te influido por la evolución del comportamiento de los grupos Insertos en la 

producción agraria. En 1979"80, el 25?̂  de las mujeres no Indígenas en edad 

fértil estaban en estos grupos, los cuales se estima que generaron el 33^ 

de los nacimientos totales del país.

Fecundidad por estratos soci o-ocupad onal es y educación

Estas dos variables/?n3icadores derivados del censo de población, que 

expresan de modo bastante imperfecto el conjunto de condiciones determinan­

tes del cambio en el comportamiento reproductivo que está aconteciendo en 

Panamá. Desde luego, los resultados ponen en evidencia las deficiencias de
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las categorías socio-ocupad onales que ha sido posible construir. Es impro­

bable, por ejemplo, que los hogares clasificados en el estrato medio-alto y 

que incluyen mujeres analfabetas o semianalfabetas realmente pertenezcan a 

él Se trata de un grupo, sin embargo, que sólo comprende menos del 5/̂  óe 

las mujeres de este estrato.

Por otra parte, es posible que el nivel de instrucción de la mujer es­

té identificando subgrupos sociales o fracciones de clases que se han agru­

pado en una misma categoría, a pesar de que las características ocupaciona- 

les se refieren al jefe de hogar, que en la mayoría de los casos es un hom­

bre. Si esto es efectivo, la variable educacional estaría asociada al grado 

de calificación de la fuerza de trabajo y a los consiguientes modos de vida 

y reproducción.

Desde otro punto de vista, considérese que si el estrato socio-ocupacio- 

nal está reconociendo, en cierto grado, clases sociales o fracciones de ellas, 

el acceso a la educación, como a todo consumo, está también asociado a la 

ciase social. En el cuadro se ve la correlación entre las dos variables.

Por ejemplo, la proporción de mujeres con menos de U años de escolaridad ba­

ja de 55/̂  en la categoría "agrícola no asalariado" a 0,5/  ̂en el estrato me­

dio-alto. En tal caso, ambas variables estarían midiendo dos aspectos co­

rrelacionados de una misma categoría: la clase social.

No obstante, los niveles y distribución de los estudios alcanzados en la 

población son también una función acumulada de las políticas educacionales 

realizadas. En tal sentido, una política exitosa de extensión de la educa­

ción puede contribuir a reducir los diferenciales de fecundidad entre los 

grupos o clases sociales, mediante múltiples mecanismos y si se dan otras 

condiciones apropiadas.
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Cuadro U

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE MUJERES DE I5-U9 AÑOS POR NIVEL DE INSTRUCCION 
EN LOS ESTRATOS SOCIO-OCUPACIONALES. I98O

Estrato socio- 
ocupad onal

Años de escolaridad
Total

Nin­
guno 1-3 U - 6 5 - 9 10-12 13 +

MEDIO ALTO' 1.9 2.8 19.3 19.0 33.7 23,3 100,0

B A J O

n  NO AGRICOLA

D  □  Asalariado i+,5 7,1+ 38,9 23.3 20,1 5.8 100,0
□  □  No asalariado U,8 7,7 39.1 21,6 20,1+ 6,1+ 100,0

/~~7 AGRICOLA

U D  Asalariado 16,7 17,7 1+3.7 12,3 9.5 100,0
Q  Q  No asalariado 37,2 17,7 36,5 1+.7 3,9 — 100,0

No clasificado 9,^ 11.1 35.5 18,6 18,7 6,7 100,0

Fuente: Muestra del censo de I98O.

Las diferencias de la fecundidad asociadas ai estrato ocupacional y la 

educación se muestran en el gráfico 10. Todos los grupos familiares inser­

tos en el trabajo agrícola y con una educación no superior a 6 años de estu­
dios se caracterizan a fines de la década de I96O por una fecundidad elevada 
que sobrepasa TGF de 7 hijos. SI se trata de mujeres con apenas 0-3 años 

de estudios, el descenso de la fecundidad se inicia solo hacia 1976-197 y 

aparentemente con cierta mayor intensidad en el sector asalariado. Si la 

educación ha alcanzado U-6 años, el curso es distinto. La baja de la fecun­

didad es evidente ya a partir de 1970, es algo más marcada aunque los progre­
sos lentos; en este grupo es también evidente que el campesinado tiene un a- 

traso mantenido en el cambio del comportamiento reproductivo r;especto al sec­

tor asalariado. En todo caso^ hacia 1976, todo este sector agrícola de baja 

educación tiene T G F  que varíanentre 5i5 Y 7,5-
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Este es el nivel que los grupos bajos ocupados en la producción no agrí­

cola y con una educación que no excede la primaria, tenían un decenio atrás. 

Aquí el nivel de educación establece de nuevo patrones diferentes de cambio 

de la fecundidad. En las mujeres analfabetas y semlanalfabetas los progre­

sos son lentos y en 1976 las TGF están en 5»0“ 5»5 hijos; no hay diferencia 

sistemática entre el sector asalariado y el no asalariado. Si la educación 

ha alcanzado un mayor nivel en el tramo primario, el descenso de la fecundi­

dad es más acentuado y las TGF al término del decenio se acercan a 1+ hijos. 

Hay alguna tendencia a que el sector asalariado tenga una menor fecundidad.

Si la educación de la mujer alcanza el nivel secundario o es mayor, lo 

más llamativo es la tendencia a la homogeneización del comportamiento repro­

ductivo en los diversos estratos socio-ocupacionales. Al final de la década 

las tasas confluyen a un promedio de 3 hijos, aunque en el grupo asalariado 

del sector agrícola es evidente un estacionamiento a mayor nivel, solo supe­

rado en el último año.

El grupo 7 y más años de escolaridad puede ser clasificado en dos nive­

les de educación en algunos estratos. El grupo con 10 y más años de estu­

dio muestra su carácter selectivo, con una notable homogeneización de las 

tasas, que muestran además un moderamiento acentuado en el descenso. Si la 

educación se ha detenido en un nivel de 7-9 años, la mayor fecundidad del 

grupo bajo no asalariado respecto al asalariado desaparece para confluir a 

un promedio de 3>7 hijos. En cambio, se mantiene la menor fecundidad del 

estrato medio-alto, que tiene en promedio 0,5 hijos menos que los grupos ba­

jos en actividades no agrícolas.

Fecundidad de la población indígena

De acuerdo al censo de I98O» Panamá tiene un 5>9 por ciento de población 
indígena, que ha sido definida en la forma siguiente:
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Los niveles de vida de esta población son inferiores a los de la pobla­

ción no-indígena. El 75^ d® las mujeres indígenas en edades fértiles es 

analfabeta y el 9 1 ?̂ pertenece a hogares cuyo jefe está en labores agrícolas 
no asalariadas, constituyendo probablemente un mi ni campesinado.

Ha habido variados problemas en obtener las estimaciones de fecundidad 

con el método de hijos propios en esta población. Desde luego, casi la mi­

tad de la población menor de 15 años no pudo parearse con la presunta madre; 
con esta alta proporción de hijos no propios (en especial en los años más 

alejados del momento del censo), la asignación proporcional a la distribución 

de los hijos propios puede llevar a errores. Tal como se observó en parte 

de la población no indígena, las estimaciones para los años 1966- 1969 son 
demasiado bajas e indicarían una fecundidad en ascenso respecto a la década 

siguiente, lo que parece improbable (8). También lo es que en algunos pro­

vincias las tasas en este período sean similares (o aún inferiores) a las de 
no

la población/indígena. Por último, se ha encontrado que la población indí­

gena residente en la Comarca de San Blas, correspondiente a la etnia cuna, 

muestra tasas de fecundidad claramente inferiores a las de otras comunidades 

indígenas y aún inferiores a la población no indígena de la provincia de Co­

lón, a la cual pertenece esta Comarca. No se tienen elementos para estudiar 

la veracidad de esta diferencia.

Las inconsistencias que se han encontrado en algunas de las estimaciones 

pueden ser atribuidas a migraciones de ios jóvenes de 12 y más años, en bus­

ca de trabajo a comunidades donde no aparecerán clasificados como indígenas. 

También está el problema de la calidad de los datos censales en estas comu­

nidades y la estructura del hogar censal.

Las estimaciones para la TGF que se presentan en el gráfico 11 muestran 

que (eliminadas las tasas anteriores a 1970), lo que caracteriza la fecundi­

dad de la población indígena -tanto a nivel del país como en las provincias 

en que la comparación era posible- es la existencia de tasas manten idamente 

altas, que bordean una TGF de 7. Estos grupos aparecen así ajenos a la tran­

sición que el resto del país, en mayor o menor grado, está haciendo hacia una 

-menor fecundidad.
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Estas diferencias se explican en gran parte por las condiciones desme­

joradas de la población indígena en cuanto a factores que se ha mostrado 

están estrechamente ligados a la fecundidad (educación, residencia rural, 

actividad campesanal). Si la comparación se hace dentro del estrato agrí­

cola no asalariado, o bien en el grupo de mujeres analfabetas, se observa 

que los contrastes de fecundidad entre indígenas y no indígenas tienden a 

desaparecer. Más aún, si algunas de estas variables se combinan para restar 

su efecto discriminatorio, las estimaciones de fecundidad resultan aún dis­

cretamente más bajas que las de la población no indígena.

En suma, todo parece indicar que en la población indígena prevalece un 

comportamiento reproductivo caracterizado por una alta fecundidad mantenida, 

que expresa una forma de reproducción determinada por las adversas condicio­

nes materiales de vida en que se encuentra, su condición campesina y su re­

sidencia en extremo rural y aislada.
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OTROS DIFERENCIALES GEOGRAFICOS Y SOCIOECONOMICOS DE LA FECUNDIDAD

En los capítulos precedentes se han analizado separadamente los niveles 

y tendencias diferenciales de ia fecundidad en relación con variables geográ­

ficas o bien de naturaleza socioeconómica. Analizaremos ahora las diferen­

cias que resultan de los conjuntos más significativos de estas variables.

Fecundidad según educación materna y contexto espacial

Los resultados se muestran en el gráfico 12. La característica general 

de las mujeres analfabetas y semianalfabetas (0-3 años de escolaridad) es 
una fecundidad alta y mantenida. Las estimaciones muestran que esta asocia­

ción depende del grado de rural idad. En las comunidades rurales, las TGF son 

más altas (alrededor de 7 hijos), sin que haya evidencia que cuando la ins­

trucción formal es tan insuficiente, la relativa cercanía a centros urbanos 

influya el patrón reproductivo. La fecundidad del mismo grupo de educación 

es definitivamente más baja en el sector urbano (TGF alrededor de 5)- La 
tasa es menor en/^roximadamente 0,5 hijos en las residentes en el Panamá 

Metropolitano en el momento del censo. Para todos estos grupos, la eviden­

cia de una tendencia Inicial al descenso sólo es clara a partir de 197^*

Cuando la mujer ha alcanzado a cursar gran parte (o la totalidad) de la 

enseñanza primarla (1+-6 años), la fecundidad es menor. En el sector de más 

alta rural idad, la fecundidad inicial es tan elevada como en el grupo O-3  
años de educación, en tanto que en las poblaciones más próximas a conglome­

rados urbanos, ya se ha iniciado una transición al descenso de la fecundidad, 

con TGF que bordean 6,5- En ambos grupos el descenso se produce a partir 

aproximadamente de 1970, alcanzando las TGF a 6 hijos en e‘l sector más rural 

y a 5 en el menos rural.

La población urbana de igual nivel de instrucción tiene una fecundidad 

similar a la del grupo correspondiente con O-3 años de escolaridad, pero el
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descenso esaquT más temprano y acelerado, de tal modo que en 1976 las TGF 

han llegado aproximadamente a 3»5- Esta tendencia es de bastante signifi­

cación para la fecundidad total del país, ya que un tercio de las mujeres 

en edad fértil están en el tramo de U-6 años de escolaridad, de las cuales 

casi la mitad reside en la zona urbana.

En el grupo de mujeres que han alcanzado la educación secundaria o uni­

versitaria, a la característica de menor fecundidad se suma el hecho de que 

el efecto del contexto residencia tiende a desaparecer una vez controlada la 

educación. Aún en el grupo con 7-9 años de escolaridad hay siempre una gra­

diente descendente desde el contexto de mediana rural idad al de "ciudad prin­

cipal", con cerca de un hijo de diferencia en las TGF. Pero, sobre los 10 

años de educación, estas diferencias tienden a desaparecer. Es también cla­

ro que, en todos los contextos, este último grupo muestra una tendencia asin- 

tótica de la tasa global de fecundidad hacia valores ligeramente Inferiores 

a 3 hijos.

Fecundidad según contexto espacial y estrato socio-ocupacional

Los resultados presentados en el gráfico 13 muestran que las diferencias 

de fecundi dad asociadas al grupo ocupacional están afectadas además por el grcH 

do de urbanización-rural idad de la localidad de residencia. Ha sido necesa­

rio eliminar varias categorías por su tamaño insuficiente (incluyendo la to­

talidad del contexto "resto urbano") así como las-tasas de los primeros años 

en algunas poblaciones rurales.

En el estrato medio-alto, caracterizado por menor fecundidad, el contex­

to determina, sin embargo, una gradiente de tasas crecientes con el grado de 

rural Idad (TGF varían emtre 2,h y 5>0 en 1976). Sólo el pequeño grupo de mu­

jeres de este grupo social y que residen en comunidades de alta rural idad han 

hecho progresos menores y se mantienen con tasas de 5 hijos en promedio. Los 

residentes urbanos de este estrato ocupacional convergen todos a una TGF»3-
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TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD EN CONTEXTOS ESPACIALES, SEGUN ESTRATOS 
SOCI O-OCUPACIONES, POBLACION NO INDIGENA. 1966-1976

IGF TGF
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Fuente; Cuadro 13A.
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Las mujeres de residencia urbana y pertenecientes al estrato bajo no 

agrícola, tienen tina fecundidad superior al grupo precedente, con tasas de 

5 hijos. Lo característico de su evolución es que el descenso de la fecun­

didad ha borrado las diferencias entre las residentes en Panamá Metropolita­

no y en "ciudades secundarias", así como el discreto contraste entre asalaria­

dos y no asalariados. Todo el conjunto converge a TGF de 3 hijos, esto es, 

el diferencial con el grupo "medio-alto" tiende a reducirse; las tasas mues­

tran un mantenido descenso hasta 1976.

Dentro del mismo grupo social, las residentes rurales se diferencian por 

su mayor fecundidad inicial (TGF entre 5»2 y 6,7, siendo menor en las pobla­

ciones de mediana rural idad) y por su inercia en incorporarse al proceso de 

baja. Las tasas, al final del período, mantienen un exceso de un hijo res­

pecto a las TGF de los mismos estratos pero que tienen residencia urbana; 

esa diferencia alcanza a dos hijos para las mujeres que viven en localida­

des de rural¡dad alta.

Los estratos insertos en la producción agrícola (y que obviamente resi­

den, en su gran mayoría, en sectores rurales) comparten las características 

generales de alta fecundidad inicial (TGF superiores a 7) y de incorporación 

a la reducción sólo hacia el año 1970, presentando bajas de menor intensidad 
que los grupos precedentes. La residencia en comunidades de mediana rural I- 

dad está asociada a una baja algo más temprana y de mayor Intensidad. De es­

te modo, en tanto que el campesinado residente en el sector de alta rural I- 

dad tiene, aún en 1976, una TGF de 7 hijos, en los asalariados agrícolas que 

viven más cerca de ciudades, las tasas alcanzan a 5»5* hay un pequeño grupo 

de jefes de hogar que, aunque declararon ser trabajadores agrícolas asalaria-"" 

dos, residen en "ciudades secundarlas". La. fecundidad de estos grupos es de­

finitivamente menor que en el sector rural, aunque mayor que la de los asala­

riados no agrícolas que residen en ciudades de similar tamaño.
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Fecundidad de estratos socio-ocupad onal es por regiones de planificación
— ------- ,, M ............ ........  ■ -----  ...........— "■ '■■■■ ' ------  ----  ------------ ---

Considerando el Interés de las regiones para fines de planificación, se 

ha analizado en el cuadro l̂ í-A, las diferencias entre regiones controlando 

el efecto del estrato socio-ocupad onal. La Región Oriental ha sido exclui­

da por tamaño insuficiente de la muestra.

Los resultados muestran que la fecundidad está fundamentalmente asociada 

a los grupos ocupadonales; en cada región se reproduce el modelo de fecun­

didad creciente desde el estrato "medio-alto" a los grupos insertos en la 

producción agrícola. Dentro del mismo estrato, la fecundidad de las regio­

nes Central y Occidental es bastante similar, aunque con alguna tendencia a 

menores tasas en la primera de ellas. En la mayoría de los grupos sociales, 

la Región Metropolitana tiene tasas globales de fecundidad menores en cerca 

de 0,5 hijos respecto a las restantes, lo que se presumen debe estar en re­

lación con la estructura diferente de la población (dentro de cada estrato) 

en factores que afectan a la fecundidad. Por ejemplo, es probable que el gru­

po "medio-alto" de la Región Metropolitana incluya una mayor proporción de eje­

cutivos y profesionales de mayor nivel; igual cosa respecto a la mayor cali­

ficación de la fuerza de trabajo de las otras categorías. Hacen una notoria 

excepción los grupos familiares campesinos (que se presumen son mayoritarios 

en el contexto agrario no asalariado), que presentan una similar alta fecun­

didad en todas las regiones, sin que la relativa mayor cercanía a la capital 

incluya en su comportamiento reproductivo.
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SINTESIS Y COMENTARIOS

En los últimos veinte años ( I96O -I98O) , Panamá ha Iniciado un cambio ijri 

portante en el comportamiento reproductivo, que se expresa en una baja del 

38 por ciento en la tasa global de fecundidad. Las estimaciones indirectas 

derivadas del censo de población de I98O mediante el método de hijos propios 

han permitido analizar la forma en que este cambio ha ocurrido en diversos 

grupos sociales y geográficos en el decenio I966- I 976 , cuando el descenso de 

la fecundidad se aceleró y se generalizó en todo el país. El comportamiento 

reproductivo, como fenómeno social, está determinado por un conjunto de con­

dicionantes complejos y dialécticos, que deben ser analizados en la perspec­

tiva histórica de la formación económico-social en que la fecundidad ocurre. 

Tal análisis rebasa las posibilidades de este estudio, que no intenta averi­

guar el por qué del cambio en la conducta reproductiva, sino cómo él está  ̂

ocurriendo en el pafs. ^  ^

Para realizar una síntesis de los resultados, se han seleccionado tres 

variables, que parecen ser más significativas: ?

-El grado de urbanización-rural i dad (contextos espaciales) que expresan 

en cierta manera las condiciones materiales de vida asociadas a diver- 

sas formas de producción social y de accès ibMi dad a servicios socia­

les;

-Estratos definidos por las características ocupacionales del jefe del 

hogar, que se asocian en algún grado a su inserción en el proceso de 

producción;

' Mi va Vea dc.^scolar idad de la mujer, que traducen su acceso real a los 

beneficios de la educación, y que, además, influyen directamente en el 

comportamiento reproductivo, a través de diversos mecanismos.
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Estas variables están obviamente Interrelacionadas, y tienen las 1Imi- 

taciones propias ^un^categorizaciórvbasada en información censal. Por 

otra parte, se ha hecho notar el carácter aproximado de las estimaciones ij) 

directas de la fecundidad que se han obtenido. A pesar de todo, el conjunto 

de información permite describir la dinámica diferencial del cambio de la fe 

cundldad en diversos subgrupos significativos de la población e identificar 

algunas de las condiciones a que están asociados estos contrastes en el ni­

vel y las tendencias de la fecundidad en el país. _ ^

5
Considerando que los contextos espaciales ti«n€n^expresion geográfica

y a la vez están asociados a recundidades bastante diferentes, se han uti­

lizado para diferenciar tres poblaciones en el análisis: (l) el conjunto me­

tropolitano, (2) la población urbana no metropolitana y (3) la población ru­

ral. En cada una de el las se resumen, a continuación, las variables estrato 

soclo-ocupacional y educación materna.

Fecundidad en el Panamá Metropolitano

El contexto espacial que se ha llamado "ciudad principal" comprende la 

población de la ciudad de Panamá, capital nalcional, y las localidades ale­

dañas urbanas (558 mil habitantes). Constituye el conglomerado urbano de 

mayor desarrollo soci o-económico dei país, concentra sus principales acti­

vidades comerciales e industriales, es sede del poder político nacional y po­

see los mayores recursos en la producción de servicios. Según estimaciones 

hechas con una muestra del censo de I98O, el U5 por ciento de la población 
femenina en edad fértil que reside en esta zona pertenece al estrato medio- 

alto y el 68 por ciento ha alcanzado la educación media o superior. De 
hecho, en tanto que la metrópoli panameña tiene el 35 Por ciento de la po­

blación nacional de mujeres de 15-^9 años, concentra el 55 por ciento de 
aquéllas con 7 y más años de escolaridad y el 55 Por ciento de la población 
femenina que pertenece al estrato medio-alto.
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En correspondencia con estas características, los resultados muestran 

que el proceso de^rans.1 clon a una menor fecundidad se encuentra mucho más 

avanzado en esta población metropolitana que entodo el resto del país. Al 

empezar el decenio en estudio, ella ha alcanzado ya una TGF de U,3 en cir­

cunstancias que en otros contextos espaciales la tasa varía entre $,0 y 7,5 

hijos. El descenso ha sido mantenido (gráfico 6) y en I98O la TGF se esti­
ma en . Sin embargo, el descenso tiende a moderarse, especialmente

en aquellos grupos que están alcanzando una menor fecundidad.

La Encuesta de Fecundidad de 1976 mostró que estaban usando anticoncep­

tivos el 72 por ciento de las mujeres casadas o unidas, en edad fértil y no 
embarazadas, que eran residentes de la Región Metropolitana. Esta propor­

ción sube a 79“80 por ciento cuando la mujer ha tenido ya dos hijos (Masca- 

rín, 1977, cuadro U.I+.58).

La menor fecundidad se comprueba en todos los grupos sociales que han 

podido ser identificados. Si se comparan las tasas globales de fecundidad 

con otros contextos espaciales, controlando el efecto de la educación mater­

na o bien del estrato socio-ocupadonal (gra'ficos 12 y I3)» se encuentra que 
siempre la fecundidad es menor en el Panamá Metropolitano.

Con todo, el uso de estas variables señala que hay grupos sociales de 

distinta fecundidad en esta población metropolitana. Las mujeres que han 

cursado 10 o más años de educación o que pertenecen al estrato medio alto, 

muestran ya en I966 una fecundidad baja (TGF»3>5) Y un descenso mantenido 
ulterior, aunque con una tendencia aslntótlca a medida que las tasas llegan 

a 2,5 hijos. Por su residencia en la capital nacional, debe suponerse que 

este grupo tenga una mayor proporción de funcionarios y profesionales de 

mayor nivel y parte de la burguesía comercial e industrial, lo que explica­

ría su mayor avance en la transición de la fecundidad.
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El grupos de trabajadores manuales (estrato bajo no agrícola) presenta 

una fecundidad íi^ciaL mayor que el precedente (TGF = 5) pero un descenso ac_e 

lerado disminuye este diferencial (TGF final es 3>2). La educación materna 

distingue mejor una gradiente de fecundidad desde una TGF de 2,3 en mujeres 

con 10 y más años de educación a tasas de 5 hijos en aquéllas con 0-3 años 
de escolaridad. Estos diferenciales son definitivamente menores que los en­

contrados en otras regiones, en especial las rurales (gta'fico 12).

El grupo "bajo en actividades no agrícolas" tiene un nivel de instruc­

ción que es relativamente alto. En el total del país, las mujeres de 15"^9 

años que tienen sólo 0-3 años de escolaridad son el 12 por ciento, en tanto, 
que casi la mitad de ellas ha accedido a la educación secundario o superior; 

es posible que en la población metropoii tana esta situación sea aún más fa­

vorable. Se trata, aparentemente, de una fuerza de trabajo que es más cali­

ficada, y que se supone tiene acceso a funciones especial izadas mejor remu­

neradas. Operan, entonces, múltiples factores que hacen deseable una fami­

lia más pequeña: en estos casos el hijo no tiene un valor económico inmedia­

to, priman las aspiraciones de ascenso social, el trabajo de la mujer es hb' s  

frecuente (?), etc. No se detectan diferencias substantivas de la fecundi­

dad entre asalariados y no asalariados en este estrato; la mayor fecundidad 

de estos últimos al comienzo del decenio tiende a desaparecer. Es, sin du­

da, un grupo heterogéneo que comprende artesanos, semi proletari os y pobla­

ción que no está inserta en el modo capitalista de producción; dependiendo 

de las condiciones objetivas de estos grupos, que en general están en una 

situación más adversa, su fecundidad pudiera ser mayor. El pequeño grupo de 

mujeres analfabetas y semi-analfabetas probablemente corresponda a los sec­

tores más "marginal izados", así como ios asalariados de menor calificación. 

Nótese que aún cuando este grupo tiene una menor fecundidad que el corres­

pondiente en otras regiones geográficas, la fecundidad tiende a ser estacio- 

rarla y cercana a una TGF de 5» mostrando sólo en los últimos dos años alguna 

tendencia al descenso.

En suma, el cambio en la conducta reproductiva de los residentes metro­

politanos, iniciado en los grupos sociales más favorecidos, se ha extendido
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a la mayor parte de la población, aun aquéllos en situación más adversa. En 

razón de las caradter's_ticas qie se han señalado, la población metropolitana, 

aunque comprende el 36 por ciento de las mujeres en edad fértil, genera só­

lo el 30 por ciento de los nacimientos del país. Tiene así un peso progre­

sivamente menor en las tendencias actuales y futuras de la fecundidad en el 

total del país.

La fecundidad en la población urbana no metropolitana

Este segmento de la población comprende el I9 por ciento del total na­

cional de mujeres en edad fértil, la mayoría de las cuales residen en el 

contexto espacial que se ha denominado "ciudad secundaria". Este incluye 

dos ciudades mayores (Colón y Chiriquí, de 6? mil y 35 mil habitantes, res­

pectivamente) y 11 ciudades menores, con poblaciones de 5“ 15 mil personas. 

Como lo muestra el cuadro 2, los niveles educacionales son intermedios entre 

los de Panamá Metropolitano y los de la población rural, aunque están más 

cercanos a los primeros. El indicador es más favorable en el contexto "ciu­

dad secundaria" que en el"resto urbano".

El gráfico 6 señala que el declinamiento de la fecundidad que se inició 
en los grupos más favorecidos de la población metropolitana, se había exterv- 

dido ya en I966 a las poblaciones urbanas menores, pero con distinta crono­
logía. En las ciudades de tamaño intermedio, el descenso ha acercado cada 

vez más las tasas a las de Panamá metropolitano, aunque en 1976 quedaba una 

diferencia de casi un hijo. En el resto de la población urbana, en cambio, 

la TGF superaba 6 al comienzo del decenio, aunque una baja más intensa tierv- 

de a reducir el diferencial con otras poblaciones urbanas.

El cruce con las variables sociales sólo está disponible en el contex­

to "ciudad secundaria", que comprende el 82 por ciento del total de la po­

blación urbano no metropolitana. Las tendencias reproducidas en los gráficos 

12 y 13 muestran una situación similar a la descrita en la población metro­
politana en los grupos sociales definidos por la educación materna o la
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ocupación del jefe del hogar, excepto que los niveles de fecundidad en 1^66 

son algo mayores."^Lo Interesante de esta comparación es que muestra que se 

está produciendo una similitud del comportamiento reproductivo en la casi 

totalidad del sector urbano del país, en los grupos mayoritarios definidos 

por una educación materna de h-9 años o bien por pertenecer al estrato bajo 

en actividades no agrícolas. En todos ellos las TGF tienden a situarse en­

tre 3»0 y 3>5, aproximadamente, hacia I976. Para los restantes grupos el 

curso general es similar, pero siempre el estrato que se comenta tiene un 

discreto atraso respecto a la población metropolitana.

Hay un pequeño grupo que está caracterizado por que el Jefe del hogar 

labora como asalariado en faenas agrícolas, pero su residencia es urbana. 

(Gráfico 13)- Es interesante anotar que la fecundidad de este grupo aunque 

con una alta tasa Inicial, similar a la de los residentes rurales de igual 

inserción productiva, llega a niveles más bajos en 1976 en concordancia con 

su residencia urbana.

En resumen, la población urbana no metropolitana participa de las ca­

racterísticas de la fecundidad observadas en la población metropolitana, 

pero muestra un atraso en este proceso de cambio, más marcado en las co­

munidades urbanas de menor tamaño. No obstante, estas diferencias tien­

den « reducirse.

La fecundidad en la población rural

Casi la mitad (U5 por ciento) de las mujeres en edad fértil residían 

en 1980 en regiones consideradas rurales, la mayoría de las cuales (70 por 
ciento) pertenecen al contexto definido como de mediana rural i dad. Las 

condiciones de vida de esta población son inferiores a las de los sectores 

urbanos (lO). Por ejemplo, la proporción de mujeres de 15"^9 años con 0-3 

años de escolaridad es 26 por ciento en el contexto rural idad medía y al­
canza a 60 por ciento en los sectores más rurales (cuadro 2).
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En marcado contraste con los sectores urbanos descritos anteriormente, 

la fecundidad déla población rural en el decenio 1966-1976 se caracteriza 
por una alta fecundidad inicial, un atraso en su Incorporación a la baja 

presentando tasas estacionarias por un período variable, la persistencia de 

ina fecundidad alta hacia el año 1976, aunque siempre en descenso. Estas ca­

racterísticas generales se modifican en función de tres variables: el grado 

de rural idad, la inserción del jefe del hogar en la producción y el nivel 

de educación de la mujer.

El efecto del grado de rural idad es observable en el gráfico 6. Aunque 

estacionarias en los primeros años, la TGF alcanza a 7,5 en el sector de 

alta rural i dad y a 6,5 en el de mediana rural i dad. Para ambas, el descenso 

se inicia sólo hacia 1970, pero es mayor en el sector menos rural (23 por 
ciento) que en las regiones más apartadas (lU por ciento). En estas últimas 

es claro que hay una tendencia al estacionamiento. Hacia 1976, esta última 

población ha alcanzado la alta fecundidad que prevalecía en las regiones de 

mediana rural idad un decenio antes. Al término del decenio, la heterogenei­

dad de la fecundidad en los diversos contextos era persistente.

No se tienen elementos adicionales para especificar mejor el significa­

do de la variable rural idad. En parte ella debe expresar accesibilidad di­

ferencial a diversos servicios, soci^ales y de otro tipo; los niveles de edu­

cación por ejemplo, son substancial mente menores en la población de alta ru- 

ralidad (cuadro 2). Pero también es posible -entre otros mecanismos- que 

los modos de producción dominantes sean diversos, predominando en las zonas 

más alejadas formas pre-capitalistas de explotación de la tierra. Considé­

rese además que la población indígena es numéricamente importante en las 

regiones más rurales.

Dentro de esta tónica de alta rural idad, los estratos socio-ocupacio- 

nales detectan contrastes de interés. Los grupos medio-altos incluyen se­

guramente una variedad de clases o fracciones de clases sociales. Además
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de los empleados asalariados en funciones no manuales, debe comprender gru­

pos de la burguesl^ y propietarios agrícolas de extensiones muy variables 

de tierra y que emplean fuerza de trabajo asalariada. En este grupo hay una 

pequeña proporción de mujeres alfabetos o semianalfabetas, lo que siembra 

dudas sobre su inclusión en un grupo social medio alto. Sea como fuere, 

el gráfico 13 muestra que, aunque de menor fecundidad que los restantes gru­
pos ocupacionales rurales, en el sector de alta rural idad este grupo parti­

cipa de la característica de mayor y mantenida fecundidad, con TGF finales 

de 5 hijos. Puede que ello resulte de la diferente composición de este gru­

po social (respecto a los similares urbanos) o de la persistencia de acti­

tudes pronatalistas en este medio rural. Es, en todo caso, un grupo mino­

ritario.

De mayor significación son los estratos "bajos", en especial aquéllos 

que están insertos en la producción agrícola. Todo este grupo, independien­

temente del grado de rural idad de la localidad de residencia y de la condi­

ción de asalariado o no asalariado, está en una etapa de alta y mantenida 

fecundidad en I966, cuando el resto del país, en su mayor parte, estaba en 

plena transición a menores tasas. La situación es estacionaria hasta 1970- 

1972, cuando se inicia el descenso que es diferencial. Substraído el efec­

to del estrato ocupacional, el descenso es más precoz e intenso en las re­

giones de mediana ruralldad (TGF final *6) que en las de alta ruralidad (TGF 

final ■‘7). Y dentro de cada uno de estos contextos, los asalariados tienden 

a tasas menos altas (en aproximadamente 0,5 hijo^ que el campesinado.

El 55^ de las mujeres de 15~^9 años de los no asalariados agrícolas y 

el en los asalariados tiene una escolaridad de sólo O-3 años. Estos 

grupos se destacan también en el gráfico 12 como de alta y mantenida fecun­

didad. En cambio, los grupos que han alcanzado U-6 años de educación la fe­

cundidad es inicialmente menor y su baja es na's acentuada, en especial en el 

sector rural más cercano a ciudades secundarias.
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La habitual mayor fecundidad de la familia campesina ha sido explicada 

porque la tierra jgu® e.lla posee es trabajada familiarmente: es una unidad 

de producción más que una de consumo. En este modo de producción precapita­

lista, una fecundidad elevada es una estrategia de sobrevivencia que propor­

ciona mano de obra que sinduda habrá de ser necesaria para la empresa fami­

liar, además de constituir unafuente de seguridad para el futuro (Guzmán,

José M. , 1982). El campesino que pierde o abandona su medio de producción 

-la tierra- debe vender su fuerza de trabajo en el mercado por un salario; 

entra así a un modo de producción capitalista. Ahora los Incentivos para 

tener una familia numerosa son menores, pero el cambio de fecundidad depen­

derá de un conjunto de otras condiciones (características del mercado de tra­

bajo para él y su mujer, condiciones materiales de vida, migración al medio 

urbano, etc.). El análisis basado en datos censales se complica porque exis­

te una proporción de campesinos proletarizados, que se insertan en ambos 

sistemas, cuyo número puede ser importante (ll). Se Ignora como se auto- 

definió este grupo en el censo de población de Panamá. En todo caso, las

estimaciones obtenidas señalan que, a Igualdad de otros factores, el grupo

calificado como asalariado tiende a tener una fecundidad menor que el cam­

pesino, aunque esta diferencia es pequeña. No obstante, obsérvese en el 

gráfico 12 que cuando la educación de la mujer alcanza U-6 años, la condi­

ción de asalariado está asociada a un descenso mayor y más sostenido de la

fecundidad; las TGF para 1976, en el sector agrícola, son 5»5 en los asala­

riados y 6,3 en los no asalariados.

Encuanto a los estratos bajos que se Insertan en actividades no agríelo 

las pero residen en comunidades rurales, las características es que tienen
■

fecundidades sistemáticamente menores que aquéllos que laboran en activida­

des agrarias Pero, a la vez, muestran una condición común a todo el sector 

rural: su incorporación más tardía al descenso de la fecundidad y la persis­

tencia de tasas más altas que los grupos similares del sector urbano.

La heterogeneidad de grupos en diversas etapas de su proceso de repro-: 

ducción se observa en el gráfico 12, en el grupo.de rural idad media. Hay una
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gran gama de niveles y de tendencias de la fecundidad en función del grado 

de escolaridad alc^zacte. Esta gama cubre desde las analfabetas y semianal- 

fabetas que tienen fecundidades altísima (TGF = 7)» propias del sector más 

atrasado del agro, hasta los grupos con 10 y más años de educación que es­

tán ya en una fase avanzada con tasas inferiores a 3 hijos.

En suma, en el decenio Í966-Í976, ei proceso de cambio en el comporta­

miento reproductivo en los sectores rurales de Panamá está en una etapa muy 

anterior a la que ha alcanzado el país urbano. En la segunda década del 60, 

éste apenas había comenzado y era más intenso en las mujeres con mayor edu­

cación, en el estrato medio alto y en parte de los trabajadores asalariados 

en actividades no agrícolas, en especial si se localizan en comunidades más 

cercanas a las ciudades. Diez años después, el cambio está apenas comenzando 

en los sectores rurales más alejados, en los trabajadores agrícolas asalarij 

dos y el campesinado de baja o ninguna escolaridad.

Esta situación es significativa para el curso actual y futuro de la fe­

cundidad en el país. Hacia I98O, se estima que en las comunidades rurales 
reside el k5 por ciento de las mujeres en edad de procrear y que ellas gene­

ran probablemente el 5k por ciento de los nacidos vivos del país. El k2 por 

ciento de este mismo total se estima que ocurrió en mujeres con 0-6 años de 
escolaridad y residentes en zonas rurales, cuyas tasas de fecundidad en 1976 
eran aún altas (TGF de 5,5 a 6,8). El comportamiento reproductivo de estos 

grupos será un determinante importante del curso de la fecundidad en el 

país en la década de I98O.
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Cuadro 1-A 56
a/

Cüi^ P̂ARACIOIM TA5A5 GLüdALES DE FECUiMDIDAD-'üE "H13D5 PROPIOS" Y ESTA J lbT IC A S  
\yiTALE5, TOTAL PA IS , PüOLACICiiyl UROAlMA Y PQ3LACIÜW RURBL, 1966-197b

Años
Total país O \ Población urbana i^oblación rural

MIJOS t. sta da/up/ri. MIJOS Lstad. hP/EV MIJOS Lstao. tïyEvpropios vitalV propios vital. propiosvital.

1966 5,A 5,A i.no „

1967 5,A 5,A l.QO A,5 A,1 1,10 6,5 6 , 6 0,98
196B 5.A 5,5 0,98 A,3 A,1 1,05 6.7 6,7 1 , 0 0
1969 5,2 5,A 0,96 A,1 s,S — —
1970 5,2 5,3 0,98 A,0 A,2 0,95 6,7 b,l 1 , 1 0
a.971 5,0 5 ,Z 0,96 3,B A,1 0,50 6 ,A 6 , 1 1,05
1972 A,a A,B 1 , 0 0 3,6 3,8 0,95 6 , 1 5,9 1,03
1973 A,5 A , 6 0,98 3,A 3,7 0,92 5,8 5,5 1,05
197A A,A A,5 0,98 3,3 3,6 0,92 5,7 5,A 1,06
1975 A,3 A,A 0,98 ' 3,2 3,5 0,91 5,6 5,A 1,0A
1976 A,1 A,1 1 , 0 0 3,0 3,3 0,91 5,A 5,2 1,0A
1977 3,8 A,0 0,9A .2,7 3,2 0,8A A,9 5,1 0,96
1978 3,6 3,9 0,91 -- — —

a/ Promedios trienales b/, Corregidas por onteion
Fuentes: Dirección de Estadística.. Estadísticas Vitales, anos 1965 a lí

Cuadro 2-A

ESTIMACIONES DE TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR METODO DE HIJOS PROPIOS
Y DE BRASS -

Categorías Hijos
propios

Brass
HP/Brs. Categorías Hijos

propios
Brass

HP/Brs
1976 1977 1976 1977

PAIS A,1 A,1 1 , 0 0 REGIONES
PROVINCIAS Metropolitana 3,A 3,6 0,9/

Bocas T oro 5,9 5,7 1,0A Occidental 5,2 A,8 - l,0f
Cocié 5,A 5,5‘ 0,98 Central A,9 5,1 0,9í
Colón A,A A , 6 0Í96 Oriental 5,6 6,3 0,BÍ
Chiriquí
Darien

5,1 
7,A

A,7 
6,3

1,09
1,17 CONTEXTO

Herrera 3,9 A,3 0,91 Ciudad princ.
3 ,2.

3,1 0,9[
Los Santos A,0- . 0 ,6 6^ Ciudad secund. 3,A 0,9/
Panama 3.2 3,A 0,9A Resto urbano 3,9 A,1 0,9í
Veraguas 6 , 0 6 , 0 1 , 0 0 Rurald. media A,9 A,1 0,9/

Ryrald. alta 6,5 6 ,A 1 ,0]



Cuadro
a/CÜí-iPARACIlíiJ TA.dAS ELüdALES DE FlCUÍJDIDAD—‘ 

T:uA5 UITALE5, PÜR PROVINCIAS, 1966-1976

57

DE "HIÜUd PROPIOS" Y ESTADIB-

Año
Bocas del Toro Chiriquí C o d e Colon
Hijos
propios

Estad.
Vital.

Hijos Estad. 
propiosViatl.

Hijos
propios

Estad.
Vital.

Hijos
propios

Estad.
Vital.

1966 7,7 —  M 6 ,A 6 , 6 5,6
1967 6 , 0 6,3 5,8 6 , 6 6 , 6 5,6 5,5
1966 7,2 6 , 8 6 , 2 5,7 7,1 6 , 6 5,6 5,5
1969 6 , 6 7,3 5,9 5,7 6,9 6,5 5,A 5,2
1970 7,0 6 , 8 6 , 0 5,7 7,0 6,7 5,A 5,1
1971 7,0 7,3 5,7 5,8 6 , 6 6,5 5,1 5,0
1972 7,3 7,5 5,5 5,6 6 , 1 5,3 A,9 A , 8
1973 7,0 7,3 5,3 5,2 5,8 5,8 A , 6 A,7
197A 6,9 6,9 5,2 5,2 5,8 5,7 A,7 A , 6
1975 6 , 2 6 , 6 5,0 5,0 5,7 5,7 A,5 A,A
1976 5,9 6,5 5,1 A,7 5,A 5,2 A,A A,A
1977 5,1 6,5 A,7 A , 6 5,0 5,0 3,9 V/ A,2
1978
6

5,2 6 , 6 A,5 A,A A , 8 5,0 3,8.‘ A,1

a/ Tasas prámedios trienales

Darien Herrera Los Santos Panamá'
Año +4i jos Estad. Hijos Estad . Hijos Estad. Hijos Estad.

propios Vital. propios Vital . propiosi vital. propios vital.

1966 7,A _ _ 5,0 , _ A,A A , 8
1967 7,1 6 ,A 5,A 5,0 A,5 A,3 A,7 A , 6
1968 7,6 6 ,A 5,3 5,0 A,5 A,A A , 6 A,5
1969 7,9 6 , 6 5,1 A,7 A,3 A,2 A,A A,A
1970 8,9 6 , 6 5,1 5,2 A,A A,5 A,A A,2
1971 9,0 6 ,A 5,0 A , 6 A,1 A,2 A,d A,1
1972 6,9 5,6 A,7 A,3 3,6 3,6 3,9 3,9
1973 7,8 5,7 A,2 A,2 3,5 3,A 3,6 3,7
197A 7,6 5,7 A,2 A,D 3,2 3,2 3,5 3,7
1975 7,5 5,9 A,1 A,0 3,2 3,1 3,A 3,A
1976 7,A 5,7 3,9 A,0 2,9 3,0 3,2 3,2
1977 6,7 5,3 3,6 3,9 2 , 8 2,9 2,9t 3,3
1978 6 , 1 A , 6 3,5 3,8 2,7 2 , 8 2,9' 3,2

a/ Tasas promedios trienales

V e r a g u a s
Alio Hijos Estad. Hijos Estad.

propios1 Vitales propiosVitales

1966 6,5 — 1972 6 ,A 6 , 0
1967 6 ,6 5,9 1973 6 , 1 5,6
1968 6,9 6 , 1 197A 6 , 1 . 5,6
1969 6,9 6 , 0 1975 6 , 2 5,7
1970 7,0 6 ,A 1976 6 , 0 5,6
1971 6 , 6 6,3 1977 5,6 5,6

1978 5,1 5,3
Fuentes: Dirección de Estadística



Cuadro ^ A
TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR REGIONES DE PLANIFICACION, 1960-1979
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A ñ o
R e g i o n e s — 'a/

Metropolitana Occidental Central Oriental

1960 4 .9 1-r 7 , q

1961 4.^1

1962 4 .? 7 - ^
1963 4 . '? 7.i> ¿^•7
196A ú.(̂ 7 -1 - 6 -  - r y.c?
1965 7 .2 - CC> -J 7 2-
1966 j - r 7 - Q 9.C5
1967 A.^ 6 - / r é ?
1968 4  ■'7
1969 é - o (pi r ?
1970 4 - r é l ....... f c . /
1971 4 . ^ -... - - 6. J
1972 4 'I- r . ( f r . 6 (o-r~
1973 4.1 sy
197A e.<í s.i r . f
1975 r
1976 Ì.L r . 2 4 - 9 i • (o
1977

4-q 4 - ^
1978

1979 __......................
A i  __  

4 . ^

4 - r .....4 M -

1960-1967: hijos propios, censo 1970 (Metropolitana: hasta 1966)(MIPE,19 
1967-1976: hijos propios, censo 1980 (Metropolitana: hasta 1971) 
1977-1980: estadísticas vitales (Metropolitana: desde 1971)
Estimaciones de hijos propios: tasas promedio trienales



Cuadro

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR PRÜUIIMCIAS, 1966-1976
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legiones y 
irovincias 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975 1976

!EE.METROPOLIT.

Panamá 4 ^ 
Colán

EG.OCCIDENTi^

4.7 A 4  
s-.h  S .f ,

<)<• A 4  á,!j
c,if- r , i f  571 A ñ

i , í  ¿,r 
4,(. 4,7

í A
A ,r 4 / f

Bocas del Toro*íi7 
Chiriqui 6^̂

EG. CENTRAL

'IP  l , i  
‘̂1  h ' °  s-,y r X 'íTi'

A
r ,V ^//

Cocié * 4iíf 
Herrera *
Eos Santos* V  
vyeraguas ( I X '

EG.ORIENTAL ^

Darién

6 íS y
..- f(3

4->r
—

V

!?/̂
- ^ n  «fri -
V -  fjL ,̂ /Í

_ *}^Q.. . í p i t

i c f  L ß  (jfO

; -i,r
(pjl

7 /  7,^

4;1

' 7 ^

í,4

* No incluye población indígena, cuya proporción es insignificante en 
estas provincias.

Cuadro (o - A
TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR CONTEXTOS ESPACIALES, 

INDIGENA, 1966-1976
POBLACION NO

Contextos 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 
espaciales

1975 1976

URBANOS

Ciudad
principal ^,3 Á , 2 A , 0 3,8 3,6 3,6 3,A 3,2 3,1 2,9 2 , 6

Ciudad
secundar. 5,0 A,9 A,7 A,5 k,i* A,1 3,9 3,6 3,5 3,^ 3,2

Resto urb. 6,1 6 , 1  5 , 8 5,6 5,3 A,9 A.5 l*,U A,5 í*,3 3,9

RURALES

Rur.media 6,3 6 ,í* 6,5 6 ,í* 6 ,í* 6,1 5,7 5,U 5,A 5,2 í*,9

Rur. alta 6,9 7,1 S ,6 2,B 7,6 7,3 7,3 6 , 6  6,7 6,7 6,5



Cuadro 7-A
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TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD POR REGIONES DE PLANIFICACION Y CONTEXTOS 
ESPACIALES, PDRBLACION NO INDIGENA, 1966-1976

Regiones 1966 
y contextos

1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975 197Í

FiETROPLITANA

C.principal A,3 ^ , 2 ^ , 0 3,6 3,6 3,6 3,A 3,2 3,1 2,9 2 , 8
C.secundar. 5,3) A , 6 ^,5 A,A í*,2 A,B 3,6 3,5 3,3 3,2
Resto urb. 5,1 5,3 5,6 5,A A,a ^ , 1 3,6 3,8 3,9 ^ . 1 3,6

Rur.media 6,3 6,3 6,3 6 , 2 6 , 2 5,6 5,A 5,1 5,1 5,0 A,7
Rur.alta 7,2 7,3 7,8 7,6 8 , 2 7,6 7,7 6,9 6,7 6 ,A 6 ,A

OCCIDENTAL

C.secundar. 5,9 5,5 5,3 5,0 A,9 A , 6 A,A A,3 A,1 3,6 3,5
Resto urb. 7,0 6 , 6 6 , 1 5,6 5,9 5,8 5,6 5,A 5,2 ‘♦,5 A,1
Rur. media 6,7 6,5 6 ,4- 6 , 1 6 , 1 5,6 5,6 5,A 5,3 5,1 A,9
Rur. alta 6 , 6 7,0 7,6 7,3 7,6 7,5 7,6 7,3 7,1 7,0 6 , 6

CENTRAL

C.secundar. A,5 í*,3 í*,3 ^ , 1 3,7 3,3 3,1 3,1 3,1 3,1
Resto urb. 6,2 6,3 6 , 0 5,6 5,3 í*,9 A,5 A,3 A,5 A,2 A,1
Rur.media 6,2 6 ,A 6,7 6,7 6,9 6 , 6 6 , 1 5,7 5,6 5,5 5,2
Rur. alta 5,5 6 , 0 6 ,A 6 , A 6,5 6 ,A 6 ,A 6 , 2 6 , 1 6 , 2 5,9
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Cuadro 8 -7\

TASAS GLOBALES DE FECUIMDIDAD SEGUN NIUEL DE INSTRUCCION DE LA MUJER, 1966-Í

Años de 1966 
instrucción

1967 1968 1969 1970 1971 1972 lg73 197A 1975 19*;

0 - 3  6.5 6 . 6 6.B 6 . 6 6.9 6.B 6 .B 6 . 6 6 . 6 6 .A 6 .]

íf - 6 5,9 5,9 5,9 5,7 5,8 5,í* 5,2 - A,B A,B í*,7

7 - 9  A,7 ^,7 A,5 ♦̂,3 ♦̂,3 í»,l 3,9 3,6 3,5 3,5 3,i

10-12 3,6 3,5 3,í* 3,3 3,2 3,1 3,0 2 ,B 2 , 8 2,7 2 ,-

13 y más 3,2 3,2 3,0 2 , 8 2,7 2 , 6 2,5 2 ,A 2 ,A 2,3 2 ,]

Cuadro
9 A

TASAS GLOBALES DE FECUiJDIDAD SEGUN ESTRATO SDCIO-OCUPACIONAL DEL JEFE
DEL HOGAR, 1966-1976

Estrato
sDcio-jp 1966 
ocupacnW

1967 196B 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975
T

19'

Medio-alto *̂,1 

Bajo no agre.

3,9 3,8 3,5 3,5 3,3 3,2 2,9 2,9 2,9 2 ,í

asalariado 5,5 5,í* 5,2 5,0 5,0 í»,7 A,0 A,0 3,8 3,É
no as alardo 5,í* 5,í* 5,3 5,2 5,1 A,B A,5 ^ , 2 A,1 3,8 3,'

Bajo agricl. . , X .

asalariado 7,1 7,0 7,1 6,9 7,2 6 ,B 6 . 6 6,3 ' 6 , 1 5,9 5,:
no asalrd. 6 ,B 6,9 7,3 7,2 7,5 7,3 7,1 6,7 6,7 6 , 6 6 ,;

No clasf. 5,3 5,5 5,5 5,3 5,3 5,0 ^ , 7 A,A ♦̂,3 A,0 3,í
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Cuadro IO-4
TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD SEGUN Niv/EL INSTRUCCION DE LA MUJER Y 
ESTRATO SCCID-OCUPACIONAL DEL JEFE DEL HOGAR. 1966-1976

Estratos y ^̂ 968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975 197É
educación

MEDIO-ALTO

0 - 3  
A -  6 
7 - 9

1 0 y njás 
7 y mas

NO AGRICOLA

5,A
5,0 
A.A

3,7

5.3 
A,9 
^,3
3.3 
3,5

5,A 
^,7 
A,O
3.2
3.3

5,1 
A , 6
3,8
3.0
3.1

5.0 
A , 6
3,7
3.1
3.1

^,9
^,3
3,6
3.0
3.0

^,7
í*,l
3,3
2,9 
2,’9

A,A
3,8
3,1
2,7 
2.’9

^,2
3,8
3,1

ASALARIADO

í*,3
3,8
3,0

Ninguno 5,6 5,6 5,7 5,7 5,9 6 , 1 6 , 0 5,6 5,7 5,1*
1 - 3 6 ,A 6,5 6,3 6 , 1 6,3 6 , 0 5,7.. 5,5 5,5 5,5

0 - 3 6 , 1 6 , 1 6 , 1 6 , 0 6 ,1 . 6,4 5,8 5,6 5,6 5.Í*
A - 6 Í5,9 5,8 5,6 5,í* 5,5 5,1 A,a ^,5 ^,3
7 - 9 A,9 í*,9 A , 6 A,A ‘♦.3 A,0 3,6 3,6 3,7
1 0 y más 3,8 3,6 3,A 3,3 3,2 3,1. 3,0 2,7 2 , 8 2 , 6

7 y más í*,3 ^,3 A,0 3,9 3.8 3,6; 3,A 3,1 3,0 3,0

NO ASALAR.

0 - 3 6 , 0 6 .2» 5,9 s . s 5,9 5,9 5,9 5,6 5,7 5,3
A - 6 5.5 5,3 5,6 5.? 5,6 5,2 5,0 4.8 A , 8 ‘♦,5
7 - 9 5,A 5,2 5,0 5,í* ^,7 A,A 3,7 3,7 3,6

10 y más 3, i ^ , 2 A,a 3,<? 3.^ ^.4 3,6' Ì.&- B,e
7 y más ^ , 6 A,a ^ , 6 ^,3 A, 2' 3,8 • 3,7 3,3 - 3,2 ■ 3,V

AGRICOLA
ASALARIADO

0 - 3 7,A 7,5 7,7 7,6 7.9 7,6 7,6 7,6 7,3 7,1
A - 6 7,A 7,2 7,3 6,9 7,1 6 , 6 6,3 5,9 5,9 5,8
7 y más í*,6 A, A í*,2 í*.3 ^,5 ^ ,5 A , 6 ♦̂,3 í*,2

NO ASALAR. 

0 - 3 6,9 7,0 7,A 7,A 7,8 7,8 7,7 7,A 7,A 7,3
A - 6 6,9 7,3 7,5 7,6 7,é 7,2 6,7 6.3 6 ,A 6 ,A
7 y más í*,3 '̂ ,5 A , 8 í*,9 ^.3 3,5 3,1 3,1 3,0 3,0

^,3
3,-
3,[

H

5,]
5.2
5.2

3,É
2,-
3,0

5 ,

3,

6,1
5.1
3.1

6,í
6,;
3,1



Cuadro

TASAS GLOSALES DE FECUNDIDAD EN POBLACION INDIGENA Y NO INDIGENA
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L 9 6 6 1 9 6 7 1 9 6 8 ■>P69 1 9 7 0 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 A 1 9 7 5 1 9 '

5 , 9 5 , 8 6 , 0 5 , 9 6 , 5 6 , 6 6 , 8 6 , A 6 , 5 6 , 2 6,
5 , i* 5 , A 5 , A 5 , 2 5 , 2 A , 9 í * . 7 A , A í * , 3 ^ , 2 í»,

7 , 1 6 , 9 7 , 3 6 , 9 7 , 6 7 , 7 8 , 1 7 , 6 7 , 6 7,
8 , 0 7 . 7 7 , 2 6 , 8 6 , 6 6 , 6 6 , 9 6 , 8 6 , 5 5,6 5,

6 , 3 6 , 0 6 , 5 6 , 1 7 , 0 6 , 7 7 , 1 7 , 0 7 , 2 6 , 7 6,
6 , A 6 , 3 6 , 2 5 , 9 5 , 9 5 , 6 5 , 3 5 , 1 5 , 0 A , 8 A,

A , 5 ^ . e ^ , 6 ^ , 6 A , a ^ , 9 A , 9 í * , 6 ^ , 6 i*,
5 , 8 5 , a 5 , a 5 , 6 5 , 5 5 , 2 A , 6 ^,7 A , 5 A

7 , 2 7 , 0 7 , 7 8 , 0 1 0 , 3 1 1 , 1 9 , 0 a , 7 7 , 6 7
7,5 7 , 1 7 , 5 7 , a a , 5 6 , 3 7 , 8 7 , 2 7 , 0 7 , 3 7

A , A 3 , 7 A , 8 6 , A 5 , 7 5 , 3 5 , 1 6 , 9 7 , 5 6
A ,  8 í * , 7 A , 5 í * , 3 í * , 3 3 , 9 3 , 6 3 , 5 3 , A 3,

7 , 7 7 , A 6 , 6 6 , 7 7 , 0 8 , 0 7 , 7 7 , A 6 , 6 7 , 0 7
6 , 5 6 , 6 6 , 9 6 , 8 7 , 0 6 , 7 . 6 , A 6 , 0 6 , 0 6 , 1 5

5 , 8 6 , 0 5 , 9 6 , 8 6 , 7 6 , 7 6 , 5 6 , 6 6 , 3 6 , 3 6
6 , A 6 , 5 6 , 7 6 , 6 6 , 9 6 , 9 6 , 9 6 , 7 6 , 6 6 , A 6

6 , 0 5 , 9 6 , 0 6 , 0 6 , 7 6 , 8 7 , 0 6 , 5 6 , 6 6 , 3 6
7 , 0 7 , 2 7 , 6 7 , 5 7 , 7 7 , 5 7 , 1 6 , 8 6 , 6 6 , 8 6

TOTAL

Indígana 
No indigena

PRQ'v/INCIAS

Bocas del Toro

Indígena 
No indigena

Chiriquí

Indigena 
No indigena

Col6n

Indígena 
No indígena

Darién

Indígena 
No indígena

Panamá

Indígena 
No indígena

Ueraguas

Indígena 
No indígena

EDUCACION

Ninguna

Indígena 
No indígena

ESTRATO

Bajo agrícola 
no asalariado

Indíggna 
No indígena
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Cuadro 12-A

ABAS GLOBALES DE FECUf\IOIDAD POR IVIV/EL DE EDUCACION V CONTEXTO ESPACIAL.1966-1976

Educación
años) Vgy 
:ontextt>^

1966 1967. 1968 1959 1970 1971 1972 1973 197A 1975 197f

ÍENDS DE A
.Ciudad princp. 
Ciudad secundar. 
Ruralld. media 
Ruralid. alta

» - 6 ANOS

Ciudad princp. 
Ciudad secund. 
Ruralld. media 
Rurald. altari

5.1 A.9 A.6 A,A ^ .7 ^,7 A,6 A,6 ^,5 í.,3
5,6 5,5 5,6 5,2 5,2 5 ,1 : 5,1 5.2. 5,1 A,9
6,8 6,7 7,1 7,1 7,5 7,5 7,2 7,2 7,1 6,9 6,.'
6,5 6,8 7,3 6,9 7,3 7,1 7,5 7,3 7,2 7.1 6,'

5,0 ^,9 A,8 A,6 A,7 A,2 3,9 3,8 3,7 3,1
5,6 5,A 5,3 5,1 5,1 A,6 ^,1 3,9 3,6 3.'
6,5 6,6 •6.,7 í.,5 6,6 6.,'2 5,8 5.,-5 5,5 5;, .A 5̂,
6,8 7,0 7,6 ■ 7.7 7,2 7.0 6,3 6,3 6,0 6,1

? - 9 ANOS

Ciudad princp. A,5 A,5 ^,2 A,0 A,0 3,8 3,6 3,2 3,2 3,1 3
Ciudad secund. A,9 5,0 A,6 A,5 A,5 A,3 ^.1 3,9 3,7 3,6 3
Ruralid. medi^ 5,A 5,2 5,3 5,0 A,8 A,6 A,A ^,2 A,2 A,A A

0 Y MAS

Ciudad princp. 3,3 3.2 3,1 2,9 2,9 2,7 2,7 2,5 2,3 2
Cigd. secund. 3,9 3,7 3,5 3,A 3.A 3,3 3,1 2,9 2,6 2,8 2
Rurald. media 3,6 3,5 3,A 3,3 3,2 3,1 3,0 2.7 2,6 2,6 2

i j  Por insuficiente tamaño de la muestra, se desechan estimaciones para el 
contexto "resto urbano" y para educación mayor que 6 años en el contexto 
"ruralidad alta".

3/ . La población indígena, aunque mayoritaria, fue excluida
porque las tasas eran muy inconsistentes.



Cuadro 6k.,

TASA GLDSAL DE EECUWDIDAD DE ESTRATOS SDCID-OCUPACIOIMALES POR 
CDtMTEXTÜS ESPACIALES, PüSLACIDí\l NO INDIGENA. 1966-1976

Estratos y, 
contextos^' 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975 1

MEDIO-ALTO

Ciudad princip .3,6 3,A 3,3 3,0 3,1 2,9 2,8 2,6 2,6 2,5
Ciudad secund. A,0 3,9 3,7 3,7 3,5 3,3 3,0 2,9 2,9
Ruralidad media5,2 5,0 A,9 A,5 A,A A,D 3,9 3,5 3,7 3,6
Ruralidad alta 

BAJO
NO AGRICOLA 

ASALARIADO

5,6 5,7 5,7 5,7 5,7 5,6 5,3 A,9 A,8 5,0

Ciud.princ. A,7 A,5 A,3 A,3 A,1 3,9 3,5 3,A 3,3
Ciud.secund. 5,5 5,A 5,0 A,8 A,6 A,3 A,0 3,7 3,7 3,5
Rurald.media 6,A 6,3 6,3 6,1 6,0 5,6 5,2 A,9 A,a A,7
Rurald. alta 7,2 7,1 7,A 6,8 7,3 6,8 6,7 5,7 5,A 5,1

NO ASALARDO

Ciud.princ. 5,0 A,9 A,9 A,6 A,5 A,D 3,9 3,5 3,6 3,A
Ciud.secund. A,B A,7 A,9 A,5 A,5 A,2 A,1 A,0 3,6 3,3
Rurald.media 

AGRICOLA

6,0 6,1 5,8 5,9 5,9 5,7 5,2 A,8 A,7 A,5

ASALARIADO

Ciud.secund. 7,1 6,6 6,A 5,9 6,0 5,6 5,3 5,A 5,1 A,9
Rurald.media 7,6 7,5 7,6 7,A 7,5 7,1 6,8 6,5 6,3 6,1
Rurald.alta 

NO ASALARIADO

6,A 6,9 7,0 7,2 8,0 8,1 7,8 7,2 6,8 7,0

Rurald.media 6,9 7,2 7,5 7,6 7,7 7,5 7,0 6,6 6,7 6,6
Rurald.alta 7,2 7,3 7,8 7,7 7,8 7,7 7,6 7,3 7,3 7,3

a / Sb eXcluyen loa gru|>S's con tamaño muestral insuficiente



Cuadro i H
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TASAS GLÜÜALES DE FECUWDIDAD DE ESTRATOS SCCIO-OCUPACIDl\'ALES 
POR REGIONES DE PLANIFICACION, POOLACION NO INDIGENA. 1966-1976

Estratos y m e e  . aZ 1966 regiones— 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 197A 1975 1971

MEDID-ALTO

Metropolit. 3,9 3,7 3,6 3,3 3,3 3.1 3,0 2,8 2,8 2,7 2,1
Occidental 5,2 5,0 '4,6 A,A A,2 A,1 3,9 3,8 3,7 3,6 3 ;̂
Central A,3 A,0 3,7 3,9 3,5 3,3 3,0 3,0 3,2 3,:

BAJO NO AGRIC.

Asalariado

Metropolit. 5,2 5,1 A,9 '4,7 A,A '4,2 3,9 3,8 3,7 3,¡
Occidental 6,5 6,3 6,0 5,7 5,6 5,2 '4,̂ A,6 A,A '4,1 3,'
Central 6,1 6,2 6,1 5,6 5,8 5,3 '*,6 '4,3 '♦,2 '4,2 A,l

No asalariado

Metropolit. 5,A 5,3 5,1 5,0 5,0 A,6 A.A '4,0 3,9 3,7 3,-
Occidental 5,7 5,8 5,7 5,2 A,9 '4,7 A,6 A,A A,5 '4,3 '4,'
Central 5,1 5,3 5,6 5,5 5,6 5,1 A,8 A,A A,2 3,9 3.1

BAJO AGRICOLA

Asalariado

Metropolit. 6,0 5,9 6,1 5,9 6,3 6,0 5,8 5,3 5,5 5,A
Occidental B,2 7,9 7,9 7,6 7.7 7,3 7,2 7,0 6,6 6,2 5,'
Central 6,A 6,6 6,8 6,6 6,8 6,5 6,2 5,9 5,6 5,7 5,:

No asalariado

Metropolit. 7,6 7,9 0,5 8,6 8,7 8,5 7,9 7,A 7,1 6,9 6,
Occidental 7,7 7,5 7,7 7,1 7,5 7,2 7,0 6,8 6,6 6,7 6,;
Central ßtß 6,9 7,2 7,3 7,A 7,2 6,8 6,6 6,6 6,7 6,

Se excluye Región Oriental, por tamaño muestral insuficiente



N O T A S

(1) Una explicación detaiiada dei método, con un ejempio de aplicación, se 
encuentra en Behm y Aifonso (i98l).

(2) Las TGF de estadísticas vitaies fueron corregidas uti i izando i'srs tasas 
estimadas por diversos autores (Médica y Guerra, i978; Médica y Chackiei, 
I98I: Visuetti, A, Í982; García, Í982). La omisión así estimada descien­
de de iO/é en i960 a 0,8^ en Í98O. Las TGF obtenidas con hijos propios 
compensan en parte ias omisiones de ia enumeración censa i de menores de 
i5 años y mujeres de 1$-6k años.

(3) Las tasas brutas de nataiidad registradas se mantienen ai rededor de 37 
por mi i entre i9^i y i953- El descenso transitorio hacia fines de ia 
década de ios i+0 es interpretado como resuitante dei deterioro en ei re­
gistro de nacimientos (Médica, i97^).

(U) En Í97O ia Región Centrai inciuía ei distrito de Domoso, que pertenece a 
ia Región Metropoii tana pero sóio representa ei i,i^ de ia pobiación de 
esa región- Los distritos de Chepo, Chimán y Sta. Isabei pertenecían a 
la Región Orientai, en ia cuai formaban casi un tercio de su pobiación.
En Í98O están en ia Región Metropoii tana, donde suman soio un agregado 
de 3 »35̂  3 su pobiación, pero de distritos muy ruraies y de mayor fecun­
didad.

(5) Las TGF estimadas con ios datos de la Encuesta Demográfica Nacionai de
Panamá son ias siguientes: Metropoii tana 3»0; Centrai 4,4; Occidentai 5»3* 
Orientai 8,3 (Médica, i978). No hay duda que en ia Región Orientai per­
siste una aita fecundidad, como io señaian ias estimaciones de hijos pro­
pios y de Brass para Í976-Í977; ios datos de registro tienen aquí una se­
vera omisión. i

(6) Las TGF de hijos propios (Censo Í98O) son bastante slmliares a ias de es­
tadísticas vitaies para ios años i9^7 a i97i. De tai modo que ei nivei de 
ia fecundidad estimado por hijos propios y censo de i970 para Í96O-Í966, 
que es menor, parece una subestimación.

(7) Ei contexto "ciudad secundaria" comprende dos ciudades mayores: Coión (6?  ̂
mi i habitantes en i970) y Chiriquí (35 nili) y once ciudades más pequeñas 
con poblaciones de 5” 15 fnü habitantes ( Changulnola, Penonomé, Aguadulce,
La Concepción, Puerto Armuelles, Chi tré. Las Tablas, Los Santos, Arrai- 
ján. La Chorrera y Santiago).



(8) Las estimaciones para los años 1966-1969 son inaceptablemente bajas en 
la población +ndfgena, de acuerdo a los elementos de referencia de que 
se disponen, ‘̂ as-Cifras son inconsistentes (también para la población 
no indTgena) con las estina clones derivadas del censo de 1970, que se­
ñalan una TGF de alrededor de 7*5» estacionaria en 1959~1966, para el 
total de la población rural.

(9) En 1970 la proporción de cónyuges de jefe de hogar que son económicamen­
te activas es 33»2 en la población urbana y 8,5^ en la rural.

( 10) En 1970, la mediana del salarlo semanal de jefes de hogar que son emplea­
dos eraB. 33*5 en urbano y B. 18,2 en rural. El porcentaje de jefes de 
hogar con menos de años de instrucción era 1U,1^ en urbano y 65»6^ en 
rural. (MIPPE, I98I).

(11) En la República Dominicana, Duarte (citado por Guzmán, I982) estimó que 
en 1970 estos campesinos semi-rpoletarizados formaban el 6l^ de los tra­
bajadores agrícolas, incluyendo en el total a los campesinos.
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